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Primerñn nrtificioras opernci<inc. de  Itiirbidc por ci rumbo del Sur.-- 
Su  correspondencia con Gi;errero.-Ventajas eonsegiiidar por el 
taniente coronel Verdejo. Recon2iliacibn de  los diclios Guerrero 6 
1iúrbide.- Perfidia de  e r te  i l t imo y proclamación del plan d e  Igua 
in.-Formación de  un ejército á las óidrnes del general Liiián.- 
Salida d e  la vanguardia redista mandada por el caroriel Márquez 
Danallo hacia In hacienda de  San Gaiiriii y retirada de  los iturbi- 
distas.-!?azoiiei por que no avanzo la divisi¿" d e  Lifiáu contra el 
enemigo.-Movimientos en la capital contra la autoridad del vi- 
rrey.-fuerzas de  Itúrbide caarido di6 el prito de  rcbeliJn.---M=- 
niobran de  éste para apoderarse d e  la plaza de  Acapuleo.-Llegada 
i este puerto d e  les fragatas Prueba y V e n g a n z a .  Arresto del disi- 
dente Cavalery y ru evasión.-Critica posición de  Itúri>ide en el 
principio d e  su sedición.-Acciones favorables i los realistas.-Bi- 
zarria del coronel Hevia.--Progresas d e  los independierites.-Bra- 
vo, Herrera. Osorno, Ssntana. Victoria y otros caudillos. - Busts- 
,nante, Curt izar  y Filieola desertan. con sus tropas. á las filas re- 
beldes.-Destreza de  Itúrliide para hacer su ievo1ución.-Cauoar 
que embotaron el valor y decisión de  Ion realistas.-Choqiier par- 
ciales gloriosos i las armas del Rey. - N ~ v o a ,  Hevi=.-Muerte de  
e r t e  último.-Defeeeibn d e  Quintanar.-Debilidad deHorbegoro.- 
Acción de  Tetecala.-Expcdiei(>n d e  Marquez Donallo á Aespul- 
=o.-Desgracias d e  los realistas en San Luis de  la Par, Queretaro y 
San Juan &l Rio. -Sus triunfas en Veracruz. Arroyo Hondo y ha- 
cienda d e  la Huerta.-Nuevos reveses d e  los realistas por todas 
partes.-B"llaatc defensa d e  la guarnición d e  Durango.--Cruz, 
Ncarete, Zamora, Ruiz.-Rasgos particulares de  heroísmo.-Apura- . 
da  situación d e  los negocios.-Violenta deposición del conde del  Ve- 
nadito.-Reflexiones politic-.-Nombramiento del  peneral Novella, 
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eo reemplazo del legitimo virrey.-lnfruetuosos esfuerzos de 
aquel.-Llegada del general O DonojÚ.-Tratado da Córdoba.- 
Batalla de Etrcspuzaleo.-O Danojú, reconocido jefe principal de 
las tropas realirtas, y vocal de la Junta insurgente.-E?trada d e  los 
independientes en la capital de México.-Entereza del general Dávi- 
la.-Honrosa capitiilaeion de todas las tropas europras.-Su aem- 
tonamiento y medidas para embareorre. 

Sc hdlaba Itúrbide maniobrando á principios de este 
año por el rumbo del Sw, más bien con la intriga y con 
la falsedad que con la noblez? de sus armas. Yi desde 
fines del anterior habia emprendido sus operaciones con- 
tra Guerrero; pero, lejcs de darle el golpe que queria 
precediese á su reconciliación, habian sufrido sus tropas 
algimos reveses parciales; y como llegase á conocer que 
este enemigo era más terrible de lo que se había figura- 
do, trató de hacer sus primeras aberturas pacificas, que 
allanasen el camino á su traicL6n. Para llegar á este fin era 
preciso valerse de mil fingidos rodeos, y se necesitaba 
una extriordinaria travesura parr no estrellarse en alguno 
de sus escollos. 

Es innegable que su plan fué, desde el principio, la in- 
dependencia á su modo; pero no podia desenvolverlo 
francamente hasta que hubiera conciliado el partido de 
los insurgentes antiguos y tranquilizado el ánimo de las 
eutoridades realistas, y aun de las mismas tropas que te- 
nía á sus órdenes inmediatas. Principió en 10 de Enero 
su correspondencia con Guerrero desde Cualotitlan, ex- 
hortándoie á unirse á su partido, con la seguridad de que 
los dipatados mexicanos, que ya habian salido para el 
Congreso de la Peninsula, habían de trabajar por la felici- 
dad de aquel pais, estableciendo una perfecta igualdad 
entre los hijos de ambos continentes, y aun le indicaba 
que tal vez pasaría á Nueva España nuestro amado Sobe- 
rano, ó alguno de sus augustos hermanos. 

A fin de inspirarle mayor confianza, le hacía saber que 
ya los principales caudillos d e  la i~surrección, que s e  ha- 



llaban presos, D. Ignacio Rayón, D. Sixto Verdusco, don 
Nicolás Bravo y otros, habian sido puestos en libertad, en 
prueba de la  liberalidad de sentimientos de que abunda- 
ban todas las autoridades realistas. Le invitaba asimismo 
á que le enviase un comisionado d+ toda su confianza 
para declararle libremente sus ideas, que daba á enten- 
der eran conformes á las de dicho Guerrero, si bien se  
notaba todavía alguna diferencia eri los medios de  la eje. 
cución. 

Lo que no dejara de parecer extraño en este primer 
despacho fué la amenaza qur le hizo de tener tropas su- 
ficientcs para iinponrr á los insurgciitcs y la farilidod de 
recibir de la capital ciiantas pidizse y pudic.;e necesitar, 
anunciándole al rnicrno tiempo la marcha por Tlacotepec 
de  una fuerte secciún al marido del tenientc coronel don 
F~ancisco Antonio Verdejo, y su salida ccri o t ra  por el 
camino de  Teloloa~an, si bien aizdia q u ~  cl ci!;ido Ver- 
dejo estaba prevenido dc suspender las hostilidades has- 
ta que se huhiera recibido su res~luci6n. 

Sc pierde la imaginacijn en hacer cálculos sobre el 
giro que di6 Itúrbide á estas primeras comunicaciones: 
quien hubiera de formar u n  juicio sobre las ideas de este 
revolucionario por ci citado oficio, creería que estaba 
aquél bien distante de abrigar idcas dc independencia; y 
no se  cabria cómo descifrar estc misterio, sino ccnside- 
rándole empeñado en humillar i los antiguos insurgentes 
para que b3jo ningún aspecto pudieia serle disputado el  
mando sobre ellos. 

Quería, pues, que dichas partiilas sc acogiesen bajo su 
protección después de haberlas rcducido á un estado de 
impotencia, ó convencido de la i!iiitilidad de sus esfuer- 
zos para resistirle. Esta es la caosa por que asumij aquel 
ambicioso caudillo un tono de  arrogancia y sólida fucrza, 
y el carácter de  un generoso bienhechor que iba á rcs- 
catarlos de  la esclavitud, de la miseria, de la ruina y de  
la desesperación. 

No fué feliz Itúrbide en esta primera travesura de  su  



ingenio. Guerrero respondió con fecha de 20 del mismo 
mes desde el Rincón de Santo Domingo con tanta ente- 
reza y dignidad que le habria hecho altamente recomen- 
dable si hubiera sostenido una causa más noble; desechó 
con indignación toda propuesta que no llevase por base 
la independencia absoluta del pais; despreció todo el 
aparato imponente de sus fuerzas, y se valió de argumen- 
tos tan convincentes y persuasivos en su viciosa clase, 
que ya no le quedó más arbitrio á ltúrbide que el de 
descubrir sus ocultos proyectos sin conseguir su prelimi- 
nar intento, que era el abatiiniento de los que temia pu- 
dieran ser un día sus más furiosos rivales. 

El teniente coronel D. Francisco Antonio Verdejo, que 
estaba bien ajeno de pensar en la perfidia que ya á este 
tiempo estaba fraguando su jefe, seguia su marcha para 
Chilpancingo, cuando supo que estaba interceptado por 
los insurgentes el camino de la hacienda de Chichihuai- 
co. Como todo el afán de este bizarro oficial se dirigía 
a la destrucción de las gavillas, trató de venir á las ma- 
nos con ellas sin esperar las órdenes de su superior, pro- 
poniéndose asimismo ei objeto de salvar la guarnición 
que se hallaba en el referido punto de Chichihualco. 

Cuando llegó á él la citada columna, que fué á las 
doce de la noche del 25 de Enero, se habian fugado ya 
los rebeldes con dirección á Jaliaca, Ilevándoce una por- 
ción considerable de ganado, maíz y otros efectos roba- 
dos: después de haber dada Verdejo un corto descanso 
á su tropa, salió en persecución de dichas gavillas, con 
las que empezó ya á tirotearse á un cuarto de legua, y 
ccntinuó su marcha basta el sitio de la Cueva del Diablo, 
en donde encontró al grueso de ellas. 

Era esta posición ventajosisima por su elevación, por 
sus formidables trincheras y por la escabrosidad de los 
caminos que conducian á ella; mas nada era capaz de re- 
traer al esforzado comandante realista de su decidida re- 
solución de dar un día de gloria á las armas españolas. 
Conociendo que un ataque brusco dado de frente, aun- 



que produjese felices resultados, habia de ser comprado 
con la preciosa sangre de  aquellos valientes, irató de su- 
plir con los ardides de  la guerra los recursos de  la fuerza. 

Emprendiendo una falsa retirada con la idea de que se 
arrojasen sobre él aquellas orgullosas masas que no baja- 
ban de  700 hombres capitaneados por el mismo Guerre- 
ro, vió enteramente cumplidos sus deseos de un modo 
que superó todavia sus esperanzas, pues quc saliendo de 
dicha posición los insurgentes con i~creible ardor y fe- 
rocidad, hubo de  recurrirá la bayoneta para contener sus 
furiosas cargas. 

El choque fué sangriento por ambas partes; cuatro ve- 
ces fueron atacados los realistas al arma blanca; duró el 
vivo fuego desde las siete de la mañana hasta la misma 
hora de la noche; las tropas de Verdejo consumieron to- 
das sus municiones y sufrieron la pérdida de 15 muertos 
y 36 heridos; pero la de  los facciosos fué incomparable- 
mente mayor, ;iabiéndose contado 40 de los primeros en 
el campo de batalla y un número proporcionado de los 
segundos, que algunos hicieron subir hasta 100. El cam- 
po, sin enlbargo, quedj  por los realistas, sin que de su 
inmenso botin hubieran podido salvar los rebeldes sino 
sus caballos. 

Estos esfuerzos, sin embargo, no podian pioducir efec- 
to alguno cuando ya estaba tan próximo el momento en 
que su jefe principal diese el grito de la rebelión. Tal vez 
ni aun esta gloria habrian tenido las armas españolassi 
Ltúrbide hubiera recibido oportunamente la carta de Gue- 
rrero, de que se ha hecho mención; pero como hubiera 
sufrido algún tropiezo y mayor tardanza de la necesaria 
para llegar á sus manos, no tuvo tiempo para evitar aquel 
golpe. Asi se lo manifestó este desleal en los nuevos des- 
pachos que dirigi9 al expresado Guerrero con fecha de 4 
de Febrero, en los que desenvolvia con más claridad sus 
planes de avenirse con las ideas de  aquel insurgerite, 6 
quien invitaba para una entrevista á fin de ponerse de 
acuerdo y establecer el modo de  asegurar la indepen- 



dencia del pais. Continuando Itúibide en su carrera d e  
falsedad y engaño, participó á dicho Guerrero los planes 
que luego fueron conocidos con el nombre de  Iguala, y 
llegó á convencerle d e  la necesidad de  que sirvieran de  
base para sus operaciones, pues que no de  otro modo 
podia contarse con la adhesión de  los varios partidos en 
que estaba entonces dividido el reino. 

No ocultandose al citado Guerrero la necesidad d e  
contemporizar con el partido europeo, que era numeroso, 
reconoció la fuerza de  las razones del nuevo campeón 
rebelde sobre llamar un individuo de  la casa reinante d e  
España para gobernar indeperidientemente aquel Estado 
con las formas constitucionales, si bien ni uno ni otro 
creian que aquella idea se I l e~ase  á verificar, ni pensaban 
de  modo alguno en apoyarla sino el tiempo necesario 
para conseguir su objeto favorito d e  12 emancipación. 

Vencidas ya por Itúrbide todas las dificultades para su 
reconciliación con Gcerrero, trató d e  asegurarse de  la 
aprobación y obediencia de  las tropas realistas que tenia 
á sus órdenes, y lo consiguió en gran parte con su ncos- 
tumbrada astucia y refinada hipocresía. Al darles conoci- 
miento de  los planes que iba á proclamar, se esmeró en 
probarles que nadie le aventajaba en verdadero amor al 
Rey y á la nación española, y pretendia demostrar que d e  
cuantos servicios habia prestado hasta entonces á la mo- 
narquia, ninguno tenia un mérito tan relevante como el 
que iba á contraer con el mencionado motivo. 

Sus planes, daba á entender, realizarían una perfecta 
fusión de  partidos y unirian sólidamente europeos y ame- 
ricanos; harían desaparecer para siemprc el espiritu d e  
sedición; y dejarian vinculada la corona d e  México en la 
familia reinante de  España. Los hijos de uno y otro he-  
misferio serian considerados bajo el más rigurosg pie de  
igualdad; ambos Estados estrechamente unidos presenta- 
rian una fuerza que iinpondria á todas las naciones del 
globo; con la total cesación de la guerra se  levantaria 
muy pronto México d e  su estado de  abatimiento y mise- 



ria, y con el apoyo de  nuevas leyes, adecuadas á las ne- 
cesidades de  los tiempos, volvería á su antigua opulencia 
y á formar un brillante imperio que excitaria la admira- 
ción universal. 

Estos capciosos disrursos no dejaron de hacer impre- 
sión en el ánimo de sus tropas, si bien una parte de ellas, 
al ver la franca comunicacióri qiie tenia con los insurgen- 
tes de Guerrero, desconfió de  las halagüekas promesas 
de  su jefe, y se entregó á la deserción. Itúrbide tenia en 
el entretanto adormecido al virrey con la falsedad de sus 
despachos. Seis dias antes de dar el grito de  insurrección 
en Iguala Ic habia escrito que ya Guerrero se habia pues- 
to á sus órdenes con 1.200 hombres bajo las bases de una 
perfecta sumisión, sin más diferencia que la de haber so- 
licitado no se le considerase como indultado y si como 
adherido á la caiisa que defendía dicho jeie. 

Añadía Itúrbidc que recibiria muy pronto igual sumi- 
sión de parte de  18s gavillas d e  Asensio, Mon!es de Oca, 
Guzmán y demás que se hallaban situadas desde Mazatlan 

Colima b3jo la dirección Ge dicho Guerrero, cuya fuer- 
za Se regulaba en 3.500 hombres; y pedía para estos jefes 
una ocupación honrosa +e les asegurasc cómodamente 
su subsistencia; pero bien se dej6 de ver por el mismo 
curso de los sucesos que estas comunicaciones al virrey 
no eran más que artificiosos amaños forjados con la idea 
de  ganar el tiempo que todavia necesitaba para quitarse 
totalmente la máscara. 

Cuando ya creyó hallarse suficientcmente apoyado por 
sus mismas fuerzas y p3r las de  Gueirero, y que la opi- 
nión estaba dispuesta á recibir la nueva forza de gobicr- 
no, dió el grito en Iguala en 24 del inismo !nrs + Febre- 
ro, de  cuyo plieblo tomó su nombre el plan, que se juró 
en  el acto y que forinó la base de  aquella revolución (1). 

(1) Las hases de dicho plan eran la emaneipaei6o de la Metrópoli, 
el establecimiento de una monarquia moderada, que debería principiar 
en nuestro augusto Soberano, y, en su defecto. en los serenisirnos se- 
ñores infantes:. por el orden de su nacimiento; ia creación de una Jun. 



Apenas tuvo noticia el citado virrey de tamaña traición, 
dió una energica proclama para embotar los tiros de la 
seducción de aquel pérfido confidente; y el Ayuntamiento 
de la capital dirigió con igual presteza una elocuente y 
animada representación consignando en ella los senti- 
mientos de la más acendrada lealtad. La primera y la mis 
importante providencia dictada por dicho virrey fue  la 
formación de un ejército denominado del Sur para salir 
contra aquel nuevo insurgente. 

El honor de este mando fué conferido al general don 
Pascual Liñán, que tantas pruebas tenía dadas de fideli- 
dad y decisión. Mientras que se ocupaba con infatigable 
celo en el arreglo del ejercito, trataba con dicho ltúrbide 
haciendo los posibles esfuerzos para distraerle de su des- 
leal carrera por todos los medios de la dulzura, de la per- 
suasión y del halago. 

Este hombre ambicioso trabajaba por su parte con 
igual ardor en dar vigor á su ilegítimo empeño: por todos 
los caminos se cruzaban los correos que conducían su 
sediciosa correspondencia; no hubo cuerpo al que no trae 
tase de seducir con el sutil veneno de los citados planes; 
todas las partidas insurgentes se pusieron en movimiento 

ta  guberoativa. hasta la rcunisn de públicos representantes; el respeto 
de la propiedad; la conservación d e  todos los empleo, civiles, milita- 
res y eclesiásticos; la formación de un ejCrcita con la denominaeion 
de Trigarsnte. ó de las tres garantias. cuales eran la consernación de 
la religión católica apostólica romano, la independencia bojo las ba- 
ses enunciados y la intima unión entre americonos y europeos. Los de- 
más srticulor dc dicho plan eomprend:an la parte de arreglo y Je ejc- 
eución como emanaciones de sqacllos principio.. La ]unta gubernati- 
va designada por dicho Itbrbide iio fué del agrado de los indepen- 
dientes, y lo habria sido mucho menos de una porción de beneméritos 
realistas, á quienes la sola proposieiSn les hubiera excitado toda la 
initabilidad de su earhter, y, por lo tanto, no llegó plantearse; de- 
bia componerse, según la lista de Itúrbide, del conde del Venadito, 
eomo presidente; del regente Bstaller, eomo vicepresidente, y de los 
vocales Alcocer, conde de la Cortina, Lobo, Monteagudo. Yáücz, dan 
los' Mana Fagoaga. Espinosa. Azcáratc y Pcreda; y eomo suplentes. 
Sáneher de Tagle. Osés. Morales y Agui.revengoa. 



para secundarlos. Los enemigos de  la Metrópoli que ha- 
bian permanecido ocultos hasta entonces, asomaron l a  
cabeza y se convirtieron en tantos falsos apóstoles d e  
aquellas perversas doctrinas. El fuego corria violentamen- 
te  y amenazaba un incendio general. Abundaban en la 
capital los comisionados, confidentes y partidarios de ItUr- 
bide; y los habia también cerca del mismo gobierno, los 
que al favor de su hipocresia y rcfinado disimulo contri- 
buian á estremecer el eoificio realista, y tenían una parte 
no pequeha en la paralización de las sabias medidas pro- 
yectadas por el virrey. 

La situación de  este digno general era la más apurada; 
no podía tener confianza ni aun en aquellas personas que 
más In habian merecido hasta entonces: unos por odio á 
la consiitución, y otros por amor 4 gobernarsc por sí mis- 
mos y vincular en sus manos los priiicipales destinos, esta- 
ban mis 6 nienos coinp!icados en aquellos peligrosos mo- 
vimientos. La prueba de  que habia al lddo del virrey ene- 
migos encubiertos, la suministraron los mismos insurgen- 
tes con las int icip~das noticias que recibian de  muchas 
de  las órdenes que emanaban del gobierno superior; y no 
lo indicaba menos la facilidad con que eran atravesadas 
las benéficas miras y las disposiciones de  dicho virrey. 

No se  ocultaban tales maoiobras a la penetración d e  
cstc noble español, y por lo tanto despachaba por sí mis- 
mo los negocios más delicados é importantes; pero como 
estaba viciada una parte de los órganos por los que le 
eran transmitidas las noticias del estado del pais, no era 
extraño que hubiesen llegido en slqunoq momentos á ofus- 
carle, ó á lo inenos á hacerle dudar de  la verdad de  los 
hechos. 

Desde los primeros nonientos de  iiaher declarado Itúr- 
bide su traición, hizo avanzar una sección de  sus trapos 
sobre la hacienda de Can Gabriel, distante nueve icguas 
de  Cuernavaca, á observar los movimientos que hicieran 
(as tropas de  la capital, y á ponerse de  acuerdo con el 
subdelegado de  aquel pueblo, el español D. Miguel Cava 



leri, á cuya travesura y espiritu revolucionario se debie- 
ron en gran parte los progresos de  los trigarantes. 

Parecía que la inedida mis oportuna en tan criticas cir- 
cunstancias habría sido la de  presentar prontamente res- 
petables fuerzas al frentc de  Itúrbide antes quc éste hu- 
biera tenido lugar de  engrosarsc: asilo creia el previsivo 
virrey, y aunque solamente hlbían podi:lo reunirse 2.600 
hombres disponibles, tuvo Liiián la orden de  salir con 
ellos en los primeros dias de  Marzo hacia el ,rumbo 
del Sur. 

Obedecienilo íiclmente este general las órdenes su- 
periores, se  situó en la Iiacienda de San Antonio, dis- 
tante tres leguas de  la ccpital, y envió su vanguardia al 
mando del coronel Márquez Donallo á la villa de Cuer- 
navaca, de la que tomó posesión el 6in 8; y recibida á los 
pocos días la noticia de  haberse retirado el e n c m i ~ o  de  
dicha hacienda de San Gabriel, <;tic distaba otras nueve 
lcfuas, sc adelantaron á aquel punto las tropas realistas) 
extendiéndcse hasta e! Real d i  Tasco. desdc cuyo p:m- 
to hubicron d e  retroczder por órdenes procedentes de 
la capital. 

Fué sentida generalmente esta retirada en unos momen. 
tos en que con menores esfuerzos era riiás ficil conseguir 
un triiinfo absoluto: de aquí se t ~ m a r o n  varios motivos 
para censurar las operaciones del virrey, unos por exceso 
de  celo, y los más porque conoeiaa d e  cuánta utilidad 
habia de ser el desconcepto del primer jefe del reino 
para que prosperase el partido de la independencia. Este 
dipno general tenia al parecer razones muy poderosas 
para haber mandado la retirada de  d!chai tropas. 

[.a capital ardía en el fdego de  la sedición; las tropas 
que la guarnecían no eran suficientes para haber con- 
tenido su explosión; si las tropas de  vanpardia sufrian 
algiin revés, podía éste precipitar la ruina del Estado. No 
se  atrevió por esta misma razón á mandar al general Liñán 
la continuación de  su marcha con todo la división, porque 
.en tal caso habria quedado todavía más desguarnecida 



dicha capital, y doblemente expuesta á ser envuelta por 
algún golpe de mano de los rebeldes. 

El ánimo de  dicho virrey estaba devorado por las más 
terribles angustias: conocía mis que nadie la necesidad 
de mover sus tropas contra Itúrbide; pero no se atrevia á 
alejarlas de su lado por los expresados motivos. Todo su 
afán se dirigió entonces á hacer venir á marchas dobles 
nuevos cuerpos europeos a la capital, como lo verificaron, 
entre otros, el batallón de Castilla en 16 de Marzo desde 
las villas de Córdoba y Orizaba, y el del infante D. Carlos 
al dia siguiente desde el Saltillo. 

Cuando ya dicho virrey hubo reunido mayor número 
de  tropas para guarnecer la capital sin necesidad de la 
división que mandaba Liiián, había adquirido Itúrbide 
mayor prepoderancia y orgullo con algunos batallones 
qce se le habian agregado, y no era prudente exponer 
dicha división á los azares de la guerra, porque su de- 
rrota, si la suerte le hubiera preparado aquella fatplidad, 
habría producido el pronunciamiento de todos los que se 
retraían de declarar su adhesión á los trigarantes, por 
no hallar todavía bastante estables los fundamentos de 
aquella causa. 

He aquí otra dz las razones por que no llegó á verificar- 
se la activa riersecución de Itúrlide por las tropas de 
Liñán. Perdidos ya los primeros momentos, era preciso 
arriesgar u n a  batalla general, y tales eran los planes del 
virrey Apodaca, resuelto á hacer los últimos esfuerzos de  
su valor y entereza, antes que dejarse arrebatar d e  la 
mano aquellos dominios, cuando ocurrió uno de  los 
lances más terribles, cuyo odioso principio sólo imperio- 
sas circun3tancias, los apuros del Estado, la desconfianza 
y el desaliento de los buenos, da altaneria de  los contra- 
rios y, en fin, la inminente ruina del gobierno, ó faltas 
muy graves, han podido hacer disimulable alguna vez, si 
bien ha sido reprobado constantemente por las leyes, y 
afeado por nosotros siempre que hemos tenido que tra- 
tar de esta clase de sucesos: hablamos de la insubordina- 



ción y rebeldia contra la primera autoridad, de  la que 
hemos visto, por ilesgracia, repetidos ejemplos en la 
moderna revolución dc America; pero antes de dar cuen- 
ta de este ruidgso suceso, pasaremos á recorrer las ope- 
racione9 de las varias columnas realistas que se hallaban 
de guarnición en las provincias. 

Cuando ltúrbide dió el grito de independencia enlguala 
contaba con el apoyo de seis compañias del regimiento 
de Mb~rcia, y 200 hombres del de Fernando VI!. ambos 
expedicionarios; con el de la Corona, y el batallón de 
Santo Domingo infanteria de linea, con la compañia fija 
de la costa de Acapulco, con los regimientos provincia- 
les de Celaya, Tresvillas y batallón del Sur,  con dos com- 
pañia~ de. dragones del Rey. otra dc los titulados de  Es- 
paña, dos escuadrones del Sur y otro de Epitacio Sán- 
chez. con varias compañías sueltas de realistas urbanos, y 
finalmente, con las dos gruesas divisiones de  los rebeldes 
Pedro Asensio y Guerrero, que componían en todo una 
fuerza de 6.000 hombres. Para inspirar á este último la 
debida confianza, y á fin de comprometerlo más fuerte- 
mente en su partido, le confió los caudales tomados á los 
manilos, con orden de que los condujese UI cerro de Ba- 
rrabás, en donde deberia formar respetables fortificacio- 
nes que lo pusieran al abrigo de toda sorpresa. 

Uno de los primeros cuidados del citado Itúrbide ba- 
bia sido el de apoderawe de  la plaza de Acapulco, á fin 
de  tener abiertas por mar sus comunicaciones con otros 
puntos rebeldes de  la costa. Había hecho salir con esta 
mira ya desde el día 20 de Febrero la escasa guarnición 
con su gobernador D. Nicolás Basilio de la Gándara, y 
la habia reemplazado con 174 bombres del regimiento de 
la Corona, mandados por el capitán D. Vicente Enderica, 
en quien depositaba aquel revolucionario toda su confian- 
za. Correspondi6 éste con efecto á las esperanzas que de 
61 se habiati concebido, infiuyendo en el Ayuntamiento 
para que fuera reconocido el sistema proclamado por ItUr- 
bide, y que fué comunicado i dicho pueblo en el día 27. 



No habia muchas horas que tremolaba el pabellón tri- 
garante cuando fondearon en aquel puerto las dos fraga- 
tas de  p e r r a  Prue6a y Ventanza, al mando de  los capi- 
tanes Villegas y Soroa. Los buenos realistas que habian 
sido sobrecogidos en el mismo dia por los despachos de  
Itúrbide, y por la temible influencia de  su nuevo gober- 
nador, respiraron al ver pcr un medio tan inesperado el 
necesario auxilio para sostener la autoridad real. El te- 
niente coronel D. Francisco Rionda, que se  hallaba con 
alguna fuerza en el punto de  Ayutla, fué informado por 
su hermano D. Ramón, contador de  Iss Cajas del rehri- 
d o  pueblo de  Acapulco, de la variación que se  acababa 
d e  hacer en el Gcbierno, y tra:ó de  acudir á derrocar la 
faeciórr rebelde. 

Acapulco se  sostenía en el entretanto en la major in- 
certidumbre y vacilación; volvió el antiguo gobernador 
Gándara, seducido por Iiurbide, para asegurar el riuevo 
dominio; el Ayuntamieiito no se  adhirió á sus plancs; los 
rebeldes no se atrevian á hacer uso de la fuerza ni de  la 
violencia por hallarse con muy pocas tropas para resistir 
la temida expedición de  Kionda desde Ayutla, de acuer- 
d a  con los marinos. Llevada ésta, finalniente, á eficto en 
la tarde del 15 de  Marzo. fué restablecid~ en todo su es- 
plendor el Gobierno del Rey. 

No tenla Itiirbide conocimiento dcl estado de  los ne- 
gocios por esta parte; deseaba, p->r lo tanto, haccr los 
mayores esfuerzos para conservar sumisa á su voluntad 
aquella pohlacióii; pero como se  hallase entonces en la 
incapacidad de  dividir sus tropas por el temor de  que se 
aumentase la deserción, comisi~nó á s u  amigo y confi- 
dente, D. Miguel Cavdleri, para que, con letra abierta 
por 40.300 duros, ó por sumas mayores si las necesitaba, 
supliese la falta de  la cooperación armada. Cuando salió 
Cavalrri del cuartel general de  Itúrbide, se creia que En. 
derica estaría mandando dicha ~ l a z a  á nombre de los tri- 
garaoies, y que, por lo tanto, llegaría sin obstáciilo í 
aquel punto para ejercer libremente en él sus intrigantcs 



mqejos, que debian ser extensivos á las mismas fra- 
gatas. 

Cavaleri habia servido antiguamente en la Marina es- 
pafiola, tenia muchas relaciones con los individuos d e  
aquel Cuerpo, poseia un gran fondo de astucia y travesu- 
ra, le asistia una afluente verbosidad, abundaba en des- 
treza para granjearse la voluntad y confianza, y era. 
finalmente, el hombre más á proposito para conducir pla- 
nes revolucionarios. Caminaba muy desprevenido, figu- 
rindose que hallaria el camino sembrado de rosas, cuan- 
do cayó en poder de las tropas realistas, que en aquel 
corto intervalo que habia mediado desde que él empren- 
dió la marcha, habian derribado la divisa trigarante. Era 
demasiado conocido este sujeto para que no se gozasen 
aquellas fieles autoridades con tan rica presa. 

Despues de haber dado parte al virrey de este feliz 
encuentro, se dispuso tener bien asegurado dicho indivi- 
duo hnsta que la autoridad superior determinase el desti- 
no que debía dársele. Se creyó que en el entretanto se 
hallaria mis bien custodiado á bordo de una de las fraga- 
tas, cuyos buques eran considerados como barreras inex- 
pugnables del honor y de la fidelidad. 

Empero esta creencia lisonjera fué muy fatal á la bue- 
na causa. Desde el momento en que Cavaleri puso el pie 
en dichos buques, se dedicó á corromper á los oficiales 
y tripulación con sus venenosas mimimas y doctrinas: se 
dirigió su principal empeño á convencer á sus capitanes 
Villegas y Soroa de lo irremediable de su ruina si no se 
amoldaban á las circunstancias; les hizo ofertas las más 
lisonjeras y pomposas, precedidas por la del pronto des- 
embolso del valor de dichos buques; y no perdonó me- 
dio alguno para atraerlos á su partido. 

Villegas, sin embargo, ó creyó que era muy efimera la 
revolución principiada por ltúrbide, ó no estaba dispues- 
to todavia á hacer traición i su honor y 6 su carrera; y 
recharó por lo tanto las proposiciones de Cavaleri, si 
bien le facilitó la fuga en una lancha que lo condujo i un 



punto de  la playa, libre d e  la influencia realista, desde 
donde volvió dicbo Cavaleri á reunirse con su protector. 
La causa de  R t e  no se presentaba al principio bajo el 
halagüeño aspecto que él se habia prometido: babia prin- 
cipiado á desertarse una parte de  las tropas seducidas 
por la perlidia y por la intriga; el teniente coronel don 
Tomás Cajigal h a b i ~  abandonado las banderas de  aquel 
rebelde con 200 hombres. y se habia puesto á las órde- 
nes del coronel Donallo, ccmandante de la vanguardia, 
en el dia 10 del mismo Marzo. 

El bizarro D. hlanuel d e  la Concha, comandante gene- 
ral de  los llanos de  Apan, entró el 21 en el pueblo de  
Hauachinango después de  haber ahuyentado las partidas 
que ocupaban aquella posición, en la que halló un obús, 
ciiico cañones y porción considerable de  armas que lo 
precipitado dc su rctirada no les habia permitido trans- 
portar. A beneficio de  u11 dcstacainento de  dragones que 
saiió en persecución de  los prófugos, se  logró la presen- 
tación d e  40 de  éstos, y sucesivamente la de  otros 100, 
inclusos cuatro capitanes, tres tenientes y cuatro alfére- 
ces con otra porción de  armas; de  modo que ya en el 
dia 24 contaba Coiicha. con cuatro obuses, ocho cañones, 
180 fusiles y 20 cajoncs de  municiones; todo de  perte- 
nencia de  los disidentes. 

El ya mencionado coronel Donallo, a quien se  le  h ~ b i a  
dado la comisión de  hacer una correria sobre Acapulco i 
fin de  dar mayor solidez al dominio del Rey en aquel 
pais, se  dirigió á sorprender al cabecilla Pedro Asensio, 
que habia tomado posición con su gavilla en el Real d e  
Zacuzlpan. Habiendo llegado el 10 de  Abril á la hacien- 
da Nueva, supo que dicbo Asensio habia salido dos dias 
antes hacia Sultepec para avistarse con el padre Izquier- 
d o  dirigiendo una partida á la hacienda del Lavadero, 
cerca de  Tolucs, otra al rumbo de  Teloloapan, y dejando 
la tercera en el pueblo de  Sosocola, inmediato á Za- 
cualpan. 

Noticioso asimismo de  la aproximación de  una avan- 



zada salida de este último punto, se dedicó á sorprender- 
la con los dragones del Rey. que tenia á su lado; y lo lo- 
gró con tahta felicidad, que á los pocos minutos se  halla- 
ban ya mordiendo el polvo siete de  aquellos facciosos, y 
en s u  poder otros seis, todos heridos, asi como ocho fusi- 
les, ocho caballos y varios efectos d e  guerra. 

El teniente coronel D. Jorqe Henríquez, encargado por 
el comandante general de Toluca, coronel D. Nicolás 
Gutierrez, de  perseguir al sedicioso Inclán, logró sorpren- 
derlo á las tres de la mañana del 16 de  Abril en la ha- 
cienda de la Gavia, habiendo sido cl resultado de  tan 
bien concertado movimiento y de la bizarría de sus tro- 
pas la aprehensión de  dicho caudillo, la del teniente Ba- 
llesteros y la del alférez Heras, con 34 soldados, 36 cara- 
binas, 17 machetes, 50 caballos y algunas provisiones d e  
guerra y boca. 

El valiente coronel D. Francisco Hevia, á cuya salida 
de  las villas de Orizaba y Córdoba para México, por Ila- 
mamicnto del virrey en los primeros momentos de  alar- 
ma, se habían sublevado aquellos territorios, hubo d e  
volver de  nuevo á reponer la autoridad Real en todo su 
esplendor, y lo consiguió en parte, cubriendose primera- 
mente de  gloria en los dias 23 y 24 del mismo mes d e  
Abril, en que rechazó á las gavillas de  Herrera, Bravo, 
Osorno y otros cabecillas que se  habian aproximado á 
Tepeaca, causandoles la perdida de  50 muertos y 100 
heridos, cuya acción fué altamente recomendable y exci- 
tó doble entusiasmo, á causa del espíritu de  sedición que 
habia empezado á propagarse por todas partes. Reco- 
rriendo este jefe una brillante carrera de  triunfos, entró 
en Orizaba, ahuyentando de  aquel pueblo á los dibiden- 
tes, y se preparb á atacarlos en la de Córdoba, en la que 
se habían fortificado, con el ánimo de hacer una vigorosa 
defensa. 

Itúrbide habia tenido que sufrir los mayores contrastes 
y amarguras en los primeros dias de su revolución; pero 
ya desde el mes de Abril había principiado á mirarle la 



fortuna con sonrisa y á pagarle con una prodigalidad su- 

perior a sus calculos la ciega confianza con que se habia 

arrojado á aquella temeraria empresa. Además de  las 

partidas d e  Herrera, Bravo y Osorno, que habisn comen- 

zado á llamar la atencióri de los realistas por la  parte de  
las villas, se siiblevó e l  entonces capitán del  F i jo  de  Ve- 
racruz, D. Antonio L6p .c~  Santa Ana, hoy eii dia general 

de  aquella república, y puso sobre las arm2.s á ¡os jíba- 
ros, ó gente de  color de  la costa, con los que, y coi, una 

parte de la columna de  granaderos provinciales y drago- 

nes de España, salió á dar e l  g r i to  de  independencia al 

ranclio de las Vigas, siltiado en In rnor,taña llarnada Cofre 

de  Perote, á seis leqiias [le Jaiapa, desde cuyo pxnto in- 

tentó sorprcndrr, pcrn irifructuosaincntz, c l  caqtillo Ila- 

mado también de Perotr. Hdcia el misino tic:npo sc unie- 

ron á I túrbidc e l  coroncl Bastamante y e l  teiiiente co ro -  
nel  Cortázar, con l a  re~pe tab le  división que inandabao, en 

e l  baj io de Guanajiiato, conipucsia de  2.010 dragones 

provinciales, los m5s biz,,rros dc Nireva Espaiia, v de al- 

guna infanteria, despuis Je  h;iticr hecho prisionero al 

comandante jieneral de la provincia, D. Antonio Linares. 

E n  la provincia de San Luis de Potosi se insurreccio- 

naron varizs compaiíi2s de  caballeria 6 i i i f ~ n t r r i a  del  va- 

l le  de l  Maiz, San F r~nc i sco  y ;<iiivcrdc, á IJS Grdenes de l  

teniente coronel Tobar v cdnit;ii D. CcnSn Fernández. 
U n  escuadrón de < I r . i ~ < ~ i i c s  dc Sicrragorda aúsndonb asi- 

mismo el destacamerito de San Luis de  la Pa?., drl distrito 

de In c~rnsndancia gcncral dc Que;Ctaro, y se p a s j  a los 

disidentes. Fue se,suido este latal rj;:niplo por otros varios 

piquetes y compañias enteras de i r i f a i i i e r i~  y caballeria en 

la provincia de  Val!adolid, á las órdznes de 10s tenientes 
coroneles Parres y Barragán. 

El enemigo se habia reforzado asimismo con 1.000 
hcmbres, que le  entregó el capitán D. JosE Herrera, entre 

granaderos p r~v inc ia les  y otras partidas sr:eltas. O t r o  de 
sus grandes apoyos f u i  e l  teriientc coronel Filisola, quicn, 

deponiendo á su coronel, D. P io  Maria Ruiz, y colocán- 



dose á la cabeza de 12 división de  Zitácuaro, compuesta 
de 2.000 soldados, constituidos en el mejor estado de 
armamento y disciplina, pasó á ofrecer al nuevo revolu- 
cionario el homenaje de su rebeldia y traición. 

Los efectos de  la revolución fraguada por Itúrbide eran 
tan diferentes de los de  la primera como lo habían sido, 
al parece;, los planes y la divisa de ambos partidos. Los 
antiguos insurgentes h.ibian hecho una guerra cruel á to- 
dos los europeos, y aun á los americanos realistas, si po- 
seian haciendas y riq~ezas con las que pudiera cebarse 
el espíritu de rapacidad que los dirigia. Itúrbide, por el 
contrario, respetaba la propiedad, enfrenaba la plebe y 
protegía á los hombres acaudalados é influyentes, cuales- 
quiera que fueran sus opiniones. 

Conociendo que el partido europeo era el solo capaz 
de  marchitar sus acianos laureles, si con su imprudente 
conducta llegaba á irritarlo, empleó en su vez todos los 
recursos de  la falsedad 6 hipocresía para atraerlo á su 
partido, dándole una decidida preferencia en todos los 
destinos, y halagándole con toda clase de lisonjeras pro- 
mesas y venenosas frases d r  amistad, consideración y res- 
peto. Si bien este sistema era mirado con desagrado por 
los antiguos insurgentes, no desistió de él Itúrbide, por 
hallarse persuadido de  que sin la cooperación de los 
europeos no podía realizar sus planes. 

Hubo mil incautos españoles que cayeron en la red 
que les tendió este astuto insurgente; hubo asimismo va- 
rios jefes y oficiales que olvidándose del honor militar y 
de  sus deberes hacia el Soberano y hacia la Nación que 
les habia dado el ser. se dedicaron con el mayor tesón 
y actividad á levantar el gran edificio imperial, sin cal- 
cular que ellos eran unos estúpidos andamios que serian 
derribados tan pronto como su ídolo hubiera visto con- 
solidada aquella fábrica. Recibidn en el entretanto con- 
tinuas demostraciones de cordialidad y confianza de  par- 
t e  del jefe que necesitaba en estos momentos de  sus 
servicios. 



Las noticias de la filantropía y nobleza de shtimien- 
tos desplegada por Itúrbide recorrieron rápidamente 
todos los ángulos del reino de Mexico, y ya no pensaron 
los realistas en comprometer como en el año de 1810 sus 
personas é intereses, porque llegaron á persuadirse de 
que aquel nuevo campeón no desmrntiria con su conducta 
sucesiva el buen cencepto que le habian granjeado sus 
primeras operaciones en la carrera de su revolución. 

Esta fatal creencia determinó a algunos á segundar ac- 
tivamente sus proyectos, enfrió el ardor de otros, y ener- 
vó aquella gloriosa decisión con que por tantos años ha- 
bia sido combatido el genio d e  la insurrección. Los sol- 
dados del pais, de que se componia la mayor parte del 
ejército realista, se preparaban á abandonar sus banderas 
para engrosar las filas del decantado héroe americano, 
cuya fama habia llegado á conmover la entereza aun de 
aquellos que más servicios habian prestado á la monar- 
quia. 

En medio de ia desmoral:zación general del ejército y 
del pronunciamiento de muchos pueblos por La indepen- 
dencia, se contaron algunos choques gloriosos á las armas 
del Rey y rasgos particulares de bizarria y esfuerzo de 
parte de algunos individuos: tales fueron los del coronel 
D. José Maria Novoa, natural de México, quien derrotó 
en 23 de Mayo en el campo del Tasquillo, sobre el puer- 
to de Ixmiquilpan y camino de Zimapan, á las gavillds del 
doctor Magos, causándoles la pérdida d e  59 muertos, 39 
presentados, 14 prisioneros, 63 fusiles y carabinas, seis 
lanzas, siete machetes, cuatro cajones de municiones, 18 
monturas y 28 caballos, habiendo sido el mayor mérito 
de este empeñado combate la ninguna baja que experi- 
mentaron los realistas en medio de tan arrojada empresa. 

También el esforzado coronel D. Francisco Hevia, des- 
pués de haber hecho prodigios de valor, se habia abierto 
ocho dias antes las puertas de la inmortalidad en el asal- 
to que dió por la brecha de la casa de la Torre a la villa 
d e  Córdoba, ocupada por los facciosos, y si bien su dig- 



no sucesor en el mando, el de  igual clase D. Blas del Cas- 
tillo y Luna, sostuvo con empeio el honor de las armas 
españolas, fue  tan notable la ferocidad y despecho de  
los sitiados, que se vieron precisados los realistas á re- 
tirarse á la villa de  Orizaba, rechazando con impavidez 
los furiosos ataques que les dirigió e[ envalentonado 
er.eir.igo en SU retirada, sin que se hubiera interrumpido 
la viveza de la persecución hasta las garitas de dicha villa. 

Aunque Ics insurgentes tuvieron la pérdida de 40 
muertos y de más de 200 heridos, que fué dos tercios 
mayor que la de  los realistas, la de éstos, sin embargo, 
se hizo doblemen!e sensible por la calidad de los sujetos 
que fueron victimas de su fidelidad y Iionor ycspecialmen. 
te por la falta que habia de hacer un jefe tan acreditado 
y de tan dis'inguidos talentos militares y politicos, para 
apoyar la vacilante nave del Estado. 

Aunque estos empeños guerreros dieron algún lustre 
al nombre español en aquella aciaga época, no eran su- 
ficiente~, sin embargo, para hacer cambiar el curso á la 
adversa fortuna, á pesar de la sana intención del virrey 
Apodaca, quien no omiti6 medio alguno de cuantos se 
ofrecieron á su alcance para contener el furioso torrente 
d e  la rebelión. Creyendo que una junta permanente de  
gucrra Iiallaria mayores recursos para sostener la autori- 
dad Rcal en tan apurados momentos, la formó de  los ma- 
riscales de campo D. Pascual Liñán y D. Francisco Nove- 
Ila, subinspector general el primero del reino, y el segun- 
do de artillería, del brigadier Espiiiosa, del comandante 
de  ingenieros D. Juan Sociat y de D. Antonio Moráu, se- 
cretario interino del virreinato, para que actuase en ella 
con el mismo carácter. Se redoblaron desde entonces los 
preparativos de defensa de la capital, se activó la fortiíi- 
cación de toda la iínea, y se tomaron cuantas precaucio- 
nes dicta el verdadero celo para hacer una resistencia vi- 
gorosa. 

De dia en día se presentaba más critica la posición d e  
los negocios. El coronel D. Luis Quintanar, comandante 



d e  las tropas que guarnecían la provincia d e  Valladolid, 
se habla pasado á los enemigos, capitulando con ellos su 
segundo Cela en 31 de Mayo sin hacer la menor resisten- 
cia, si bien asegur6 la franca salida para la capital de 600 
hombres que se maniuvieron fieles bajo la palabra de no 
tomar las armas eu aquella guerra. 

La guarnición d e  Jalapa, i las órdenes del coronel don 
Juan de Horbegoso, se habia entregado tarnbih á los tri- 
garantes en 4 d e  Junio, sin haber hecho la oposici9n que 
estaba en la Iinea del deber; pero en medio de estos re- 
veses tuvieron algunas ventajas las armas del Rey, las que 
si bien no pudieron contener el impetuoso torrente de la 
insurrecci&n, son dignas, sin embargo, de particular men- 
ción para que no queden privados de estos honorilicos 
recuerdos los que tuvieron parte en ellas. 

Fué de esta clase la gloriosa acción que dió el capitán 
D. Cristóbal Huber y Franco en San Fr-ncisco Tetecala 
á las gavillas de Pedro Asensio, que fueron cornpletn- 
mente batidas en 3 de Junio, habiendo quedado muerto 
en el campo de batalla el mismo indomable caudillo. La 
expedición del coronel Márquez Donallo sabre Acapulco 
fué asimismo dirigida con inteligencia y acierto; y si bien 
debió regresar muy pronto á la capital por orden que le 
comunicó el virrey con fecha de 10 de Junio por haberse 
agravado el estado de los negocios, dejó por todds partes 
señales inequívocas de la hizarris de su columna, aunque 
no se logró el objeto principal de aquel movimiento, que 
fué el de llevar viveres y fondos a aquella plaza, pues que 
los primeros se consumieron en el camino y los segundos 
nunca pudo llegar á reunirlos. 

Otro de los triunfos gloriosos conseguidos por las ar- 
mas del Rey aun en esta época de fatalidad y de desgra- 
cia se debi6 á la guarnición d e  Queritaro: se hallaba ésta 
incomunicada desde fines de Mayo y amenazada por to- 
das partes; y aunque se dudaba de la entereza del coman- 
dante general, brigadier D. Estanislao Loaces, se conser. 
vaba, sin embargo, la mayor decisión en una parte de sus 



oficialcs y soldados, quienes acreditaron su bizarria y 
arrojo salieiido 200 infaiites y 120 caballos á picar la re 
taguardia de la divisióa de 3.000 hombres que al mando 
de Itúrbide cruzaba por los arrabales de dicha ciudad en 
dirección de la hacienda del Colorado sobre el camino 
real de Mixico. 

El comanda11:e del segundo batallón d e  Zaragoza don 
Froilán Bocinos, á quien iué eacargada la citada comisión, 
la desempeño con tan:o briilo y felicidad, que alcanzando 
á dicha retaguardia enenliga en Arroyo Hondo, distante 
tres cuartos de legua de la ciudad, sostuvo una reñida 
acción á pesar de estar sus fuerzas en proporción de uno 
á tres con respecto i las del enemigo, y aunque la pirdida 
de los realistas fué considerable, no f u i  menoi la de los 
disidentes. 

Los que hostilizaban 15. plaza de Veracruz lograron, en 
la noche del 7 de J.riiio, ercnlar las rnurallas contiguas á 
los baluartes d r  S a n  José y San Fernando, abandonados 
inomentáneamenie, á csusa de un furioso chubasco, por la 
marineria mercante qu: los guarnccia, y apoderarse de la 
puerta de la Merced, por la qur se introdujeron hu ta  la 
plaza del rncrcaio; pero del castillo de San Juan 
d e  Ulúa 151, hombres á ias ordene; dcl capitán Polledo, 
tomó nuevo aliento la guarnición realista, la.que proce- 
diendo al ataque en armonia y perfecta combinación, 
desalojJ al eneniigo de la ciudad después de haberle cau- 
sado una pérdida considerable que se graduó en 200 hom- 
bres entre muertos, heridos y prisioneros. 

A consecuencia de la toma de Valladolid march6 Fili- 
sola con una secciór: de 1.500 insurgentes sobre Toluca, 
guarnecida entonces por los batallones del Infante y de 
Fernando Vil, con cuyos cuerpos trabaron los enemigos, 
reforzados ya en la hacienda de la Huerta con otras tro- 
pas hasta el número de 3.C03, una empeñada acción en la 
que brilló del mismo modo que en la de Arroyo Hondo el 
valor y bizarria dc  las tropas reales mandadas por el coro- 
nel D. Angel Diaz del Castillo. 



Aunque las fuerzas d e  éste eran muy inferiores á las-de 
los disidentes, quedó sin embargo dueño del campo. 
cubierto de  cadáveres. Las provincias internas tanto d e  
Oriente como de  Occidente empezaban ya á manifestar 
los sintomas .de la sedición, y se esperaba de  un dia 6 otro 
su definitivo pronunciamiento por la independencia. El 
fuerte que habían constr.iido los realistas en Teutitlan del 
Camino, provincia de  Oajaca, y que servia de  depósito y 
de  apoyo para las expediciones d e  la Misteca, cayó e n  
poder del enemigo en 18 d e  Junio, por capitulación con 
una compañia de la Reina que lo guarnecia. 

S e  agravaban ya los cuidados del virrey en el mes de  
Mayo, por lo que mandó que saliesen las tropas que guar- 
necian la ciudad de  San Luis d e  Potosi en auxilio d e  
Querktaro; y como se notase lentitud en dar ejecución á 
estas disposiciones, repitió las órdenes más urgentes á 
principios de  Junio para que i todo trance, v aun á costa 
de  perder aquel punto, se  llev3se á efecto sin la menor 
tardanza. Dicha guarnición constaba entonces del segun- 
d o  batallón expedicionario d e  Zaragoza y de  220 hom- 
bres entre cazadores y granaderos del regimiento de  
Zamora, situado en Durango, que habia sidodirigido á San 
Luis con el indicado objeto. S e  hallaba asiniismo en esta 
capital el marqués del Jaril, sujeto el más influyente del 
reino de  México por lo ilustre de su cuna, por la opulen- 
cia de  su casa, por su sólida opinión y por su acendrada 
lealtad al Soberano español. 

Aunque resentido por haber sido desatendida la oferta 
que habia hecho al principio de  la insurrección de  Itúrbi- 
de, de  montar y armar de  4 á 5.000 individuos d e  sus 
haciendas para sostener la rausa de  la legitimidad, no por 
eso dejó de mostrar menos ardor para segundarla en este 
momento en que dicho virrey apeló á sus esfuerzos. 

El teniente coronel San Julián, que mandaba aquellas 
fuerzas, asi como toda la provincia, se alarm6 al recibir 
los citados premurosos despachos, y comunicó á toda la 
población sus mismos temores, mandando impoliticamen- 



te que las bandas de tambores saliesen por las calles á 
tocar la generala. Temeroso el vecindario de que á 13 sa- 
lida de aquellas tropas pudieran repetirse las trágicas y 
devastadoras escenas del ano 1810, rogaron al benemé- 
rito marques del Jaral con el más vivo encarecimiento no 
los abandonase en tan criticos momentos. 

Por influjo de este ilustre americano se suspendió la 
salida de las tropas hasta el dia siguiente, durante cuyo 
tiempo se tomaron las medidas más oportunas para que 
aqukllas no careciesen de los auxilios más necesarios, y 
asimismo para hacer menos sensible la evacuación. Con- 
solados los habitantes con las generosas ofertas que les 
habia hecho de no abandonarlos, se creyeron seguros de 
todo desacato y tropelia con su sola presencia. 

Se hallaba á aquella sazón el comercio en posesión 
de  5 á 6 millones de duros que habian llegado en pasta 
desde las provincias internas y que no habian podido ser 
transmitidos á la capital á causa de la interceptación de 
los caminos. La casa del referido marqués era considera- 
da como un sagrado dep8sito que ninguno de las parti- 
dos contendientes dejaria de respetar: todos, pues, tras- 
1adaron.á ella sus caudales en el silencio de aquella no- 
che, y sin que tuviera conocimiento de esta operación 
sino un oficial de toda su confianza, juntamente con uno 
de los sirvientes más experimentados de la casa 

Entre la una y dos del dia siguiente emprendió la mar- 
cha dicha división, compuesta de los cuerpos ya citados, 
dc un escuadrón de dragones de :San Luis y dos piezas 
de artilleria, que ascendería á 700 infantes y 100 caballos 
disponibles. Dos eran los jefes que se hallaban al frente 
de estas tropas: el citado San Julián y el coronel D. Ra- 
fael Bracho, que ya hemos dicho habia venido á'aquella 
ciudad con las compaiíias de Zamora; y aunque el mando 
de  todas correspondia á este último por ser de mayor 
graduación, no quiso San Julián desprenderse de el hasta 
el pueblo de Santa Maria del Rio, que fuC el punto de 
descanso en la segunda jornada. 



Los dragones de San Luis se entregaron á una comple- 
ta deserción á consecuencia de haber sido desechada con 
desabrimiento su petición acerca de  ser pagados sus ha- 
beres, sin embargo de  haber en la división u n  fondo so- 
brante de  65.000 duros. Serian las dos de la tarde del 
quinto día de  marcha cuando llcgaron estas tropas á la 
hacienda de  la Sauceda; y al dia siguiente se dirigieron 
con la mayor confianza á San Luis de la Paz, destacando 
dos leguas antes de llegar á dicho pueblo á un teniente 
de  Zamora para hacer el alojamiento sin mis escolta que 
la de 4 dragones, con la que el mismo comandante San 
Julián quiso adelantarse; pero no bien se habian elejado 
pocos pasos de la vista de  la división, cuando reconocie - 
ron las primeras avanzadas de  los independientes. 

Informado el coronel Bracho de este inesperado en- 
cuentro, formó sus tropas & impartió las órden-s conve- 
nientes para el ataque. A poco tiemro se oyeron clarines 
de  la caballeria enemiga, y se dejaron ver entre la espe- 
sura del bosque alpunos oficiales y soldados insurgentes. 
Rompióse el fuego en el acto; pero habiéndose addanta- 
do un ayudante de Zaragoza á hablar con uno de los ic- 
fes enemigos, D. Manuel Tobar, mandó suspender el ata- 
que, y no sin la menor repugnancia cedieron aquellos 
valientes, desconfiando justamente de la entrevista que 
proponian á los citados jefes Bracbo y San Julián. Verifi- 
cada ésta con un misterio que estaba muy lejos de tran- 
quiiizar los ánimos, se presentó el desleal europeo briga- 
dier Echávarri y se  mandó á la división descansar sobre 
las armas. 

Estos primeros emisarios trataron de ganar tiempo para 
asegurar su triunfo, haciendo ver á los jefes rea1is.a~ que 
no teniendo más objeto que el de pasar á Querétaro y á 
la ciudad de Méjico, era seguro que Itúrbide no se opon- 
dria de  modo alguno á su marcha, como podria verse en- 
viando un oficial de  cada parte á comunicarle aquellas 
ocurrencias al pueblo de  Casas Viejas, situado P 12 leguas 
¿e distancia, donde aquél se hallaba. 



En el entretanto la división se puso en marcha para 
San Luis d e  la Paz, y al concluir el bosque se divisó toda 
la fuerza enemiga, que seria de unos 200 caballos y 400 
infantes con 4 piezas de artilleria, y era la misma que ha- 
bia llegado la noche anterior i dicho punto d e  San Luis. 
Ambos partidos se alojaron en la referida población se- 
paradamente unos de otros: al día siguiente retrocedie- 
ron los realistas á la hacienda de San Isidro, que se halla 
d una legua de distancia; dos dias se pasaron sin recibir 
noticias de los enviados al campo de Itúrbide; el descon- 
tento se iba propagando; todos estaban recelosos del re- 
sultado de aquellas negociaciones; creció la ~gitación al 
ver la tenacidad con que se negaban los jefes á pagar á 
la tropa sus atrasos. 

En este estado de murmullo y desorden amanecieron 
sitiados al tercer día por una fuerte divisijn de infaateria 
y caballeria que habian reunido los insurgentes aprove- 
chándose dc los niomentos tan preciosos que habían par- 
dido los realistas, quienes si hubieran usado d e  mayor 
actividad y energia habrian podido destrozar complcta- 
mente las primeras fuerzas que se les opusieron, y suce- 
sivamcnte cuantos refuerzos hubieran llegado. Se dejaron, 
pues, ptrdrr  uqiiellcs jefes tan favnrahlc coviiriturn. ruyos 
resultados ;iodri-o hibe: s i lo  con tnda proba5i!id~d la 
derrota general de los rebelJes, la salvación dc  Quere- 
taro, lil cons~rvación d e  la columna que se perdió sucesi- 
vamente en San Juan del Rio, y un triunfo absoluto ca- 
paz de haber variado el aspecto de los negocios y de ha- 
ber cibierto su ncmbre de g!oria. 

Por tal descuido sufrieroii en su vez el bochorno de 
rendir 13s armas, que fué más sensible todavia por el 
modo altanero con que les fué in!imidado por ltiirbide 
este vio!ento decreto, que si bien ponia en claro su ale- 
vosta y perfidia, no desciibria menos la imprevisión y 
fslta de cautela de nuestros jefes. 

Aunque la situación d e  los soldados realistas era la ' 
mas apurada, se llenaron de coraje sin embargo al ver el 



modo áspero y orgulloso con que eran tratados por los 
insurgentes, y resolvieroii morir todos con las armas en 
la mano antes que readirlas con tanto desdoro. Conocien- 
do  hquéllos la imprudencia de  sus priineros pasos, varia- 
ron prontamente de conducta, y se dedicaron á adularlos 
con las frases más cordiales y expresivas, á fin d e  borrar 
la primera impresión recibida. No fué. pues, el número 
de  3.000 deileales el que triunfó d e  aquel puiiado de  va- 
lientes, sino la elocuente persuasión del general Busta- 
mante, que supo desarmarlos con sus dulces promesas y 
con la falsedad de  sus alabanzas y caricias. 

S e  alucinaron los soldados con tan iiitrigantes mane- 
jos: algunos oficiales conocian el fatal desenlace que iban 
á tener aquellos sucesos; pero no hallaban medio para 
reparar su desgracia. Uno de  ellos, sin embargo, D. Fran- 
cisco Goiizñlez, trató todavía de excitar su furor al tiem- 
po que se dirizian á San Luis de la Paz á dejar sus ar- 
mas; arrodillándose delante de ellos y vendándose los 
ojos, les dirigio la arenga siguiente: 

"Yo no puedo sobrevivir a la mengua de haber sida 
vencido sin combatir por esta chusma fementida; asestad 
contra mi vuestros tiros; la muerte es el don más precio- 
so que pueda yo recibir en este momento; sin honor y sin 
patria es insoportable la vida; todo mi afán era d e  per- 
derla peleando á vuestro lado contra los enemigos del 
Rey; el descuido é impericia por una parte, y el dolo y la 
perfidia de que somos ahora victimas por otra, son dos 
males que no podrán borrarse jamás de  mi memoria. Sea 
yo el blanco de  vuestros fuegos; emplead los úllimos in* 
tantes en que conserváis las armas en vuestras manos 
para librarme de  esta afrenta; bien pronto seréis reduci- 
dos a la clase de  miserables esclavos, y lloraréis amarga- 
mente la precipitación con que os despojiis d e  esos dis- 
tintivos. emblemas d e  tantas victorias." 

Enternecidos los soldados abrazaron á este digno ofi- 
cial, y le hicieron las más solemnes protestas de  admira- 
ción y cariiio; pero ya era tarde para hacer resistencia, y 



por lo tanto se encaminaron P San Luis de la Paz, en cuya 
población entraron con todos los honores militares y tam- 
bor batiente. 

Esta malograda división conservó en medio de su des- 
gracia los más ardientes sentimientos de fidelidad y pun- 
donor; muy pocos fueron los que se adhirieron al partido 
de  la independencia; los deinés fueron remitidos á San 
Luis de Potosi en la clase de prisioneros. Todo, pues, 

en poder de los disidentes: armas, municiones y 
las cajas de  aquellos cuerpos. Un inocente error es á 
veces causa de los mayores reveses. Con un poco más de 
actividad en las marchas, y con menos indecisión de par- 
te de los jclcs, habria podido tal vez aquella divisiin ser 
la restauradora del orden y el sostén principal del ediíi- 
cio monárquico. Fui, por lo tanto, este golpe de los más 
sensibles para los buenos rczlistas. 

El tan esforzado romo criniinal Echávsrri se dirigió 
desde aquel punto á San Luis de Potosi, amenazó al mis- 
mo tiempo á Zacatecas, y aproximó sobre el Saltillo una 
de sus columnas, la que en combinación con la que man- 
daba el teniente coronel D. Cenón Fernández, impuso á 
las proviiicias internas de Oriente, obligando á capitular 
en San Antonio de Tula á los restos de una pequeiía sec- 
ción que, á las órdenes del bizarro capitán de caballeria 
D. José de Castro. hkbia salido de  observación desde 
Agriayo. colonia del Nuevo Santander. 

Llegan á este tiempo al Sdltillo desde Monterrey un 
batallón del fijo de Veracruz y 150 caballos, con el fin de 
extraer los caudales existentes en aquellas cajas reales; se 
insurreccionari dichas tropas y proclaman la indepen- 
dencia. 

La pérdida de la división que habia salido de  San 
Luis activó el ataque de los rebeldes cootra la ciudad de 
Querttaro, de cuyos arrabales se  hallaban ya posesiona- 
dos desde el dia 19 de Junio. Reducida la guarnición P 
solas cipco compañías del segundo batallón de  Zaragoza, 
se defendió con obstinación de  los 1.500 hombres con 2 



piezas, de  que se componia la fuerza sitiadora bajo la di- 
rección del coronel Quintanar; pero despu6s de  haber 
sufrido cuatro dias de un vivo fvego de artilleria y fiisile- 
ria, destruido el parapeto nombrado de  la Academia y 
asaltado el del Carmen en la tarde del 29. hubo de  reti- 
rarse la acosada guarnición al convento de  la Cruz, en 
donde desfalleció su ánimo al considerar su critica posi- 
ción y la ninxuna esperanza de  ser socorrida, y capituló, 
por lo tanto, con todos los honores de  la guerra el dia 28 
con el mismo Itúrbide, que fue quien entró en la ciudad 
á la cabeza de  sus tropas victoriosas. El brigadier Loaces, 
que al parecer se habla conducido con honor hasta aquel 
momento, varió d c  conducta y tomó partido con los disi- 
dentes con una  parte de  la misma tropa capitulada. 

Este fué el golpe más t-rrible para las autoridades su- 
periores. S e  estremecij la capital. temieron los tuenos, 
se  ensoberbecieron los descontentos, se exaltaron los ofi- 
ciales mis fogosos y se  aceleró la erupción del volcán 
politico contra el integro y honrado virrey; pero antes de  
dar caenta de  este suceso acabaremos de  pasar la revista 
sobre todas Iss provincias para qus se vea sin interrupción 
el fat;il desenlace y la casi si~ioltánea cesaciór. del domi- 
nio español cii los diversos puntos de  aquel vasto im- 
perio. 

El infatigabie virrey, que conocia la importancia d e  
cofiservar la ~os r s ión  de  Querétaro, Iiabia mandado salir 
asimismo de Toluia, en auxilio d e  aquella ciudad, al ba- 
tallón de Murcia con la fuerza de  300 plazas; y como al 
llegar á San Juan del Rio se  hallase con la columna del 
bizarro coronel Novoa, quien después de  su victoria con. 
t ia  el Dr. Magos habia debido replegarse á aquel punto 
por temor de  una gruesa división enemiga, proacdente 
d e  Valladolid, se disponian los comandantes respectivos 
á llenar el objeto de su misión cuando supieron la rendi- 
ción de la columna de  Bracho, y la aproximación de  los 
vencedores cootra ellos. Jefes y oficiales estaban dispues- 
tos á sellar con su sangre la fidelidad que debían al So- 



berano espaiol; mas siendo los enemigos muy superiores 
en fuerzas, habiéndoseles pasado la mayor parte de su ca- 
balleria y muctos soldados de infanteria, y no llegando á 
tiempo los socorros prometidos, hubieron de rendir las ar- 
mas mediante una honrosa capitulación. Fué tanto más 
sensible este fatal desenlace cuanto parece que si á di- 
chas fuerzas se hubieran unido las de Bracho, usando d e  
mayor celeridad en los movimientos, podían haber Ilega- 
d o  á tiempo de salvar la referida ciudad d e  Querétaro, y 
d e  salvarse á si mismas. 

El brigadier Alvarez, coronel del regimiento de la Rei- 
na, que habia salido de Mkjico con una columna de 1 500 
hombres en auxilio de las tropas situadas en San Juan del 
Rio, se replegó á la capital luego que supo su rendición; 
y llevó á sus alcances, hasta las inmediaciones de la mis- 
ma ciudad, la caballería enemiga sosteniendo algunos 
choques parciales. 

Las tropas de la provincia de Guadalajara se pasaron 
igualmente á los eneniigos con el brigadier Negrete y el 
coronel Andrade; y el comandante general de esta provin- 
cia, D. Jo:é de la Cruz, se retiró á Durango, en cuya ciu- 
dad, si bien se hizo unu heroica defensa, no templó d e  
modo alguno la agitación d e  los b u e ~ a §  realistas al ver 
desmoronarse precipitadamente aquel grandioso edificio 
monárquico, cimentado con so sangre, con sus sudores y 
con costosos sacrificios de tres siglos. 

La defensa qae hicieron las tropas que guarnecian la 
citada ciudad de Durango fui. muy recomendable por ha- 
ber sido en la que más se señaló el altivo carácter espa- 
ñol dando un terrible ejemplo de lo que pueden los va. 
lientes c ~ a n d o  ven comprornctido su pundonor militar. 
No había esperanza alguiia de que aquellos esfuerzos pu- 
dieran tener resultados favorables. La mayor parte del 
reino habia sucumbido al irresistible impu!so de la opi- 
nión extraviada; su guarnición se componia d e  unos 700 
hombres; los siti3dores, dirigidos por el tan activo y es- 
forzado como desleal europeo D. Celestino Negrete, coo- 



tabaii con una fuerza seis veces mayor; los dictados de la 
prudencia clamaban por la pronta rendición y por el 
aliorro de la inútil sangre que iba á derramarse; pero la 
bizarría de algunos jefes y oficiales se hizo superior á 
toda otra consideración que no llevase por base el es- 
plendor de las arnias españolas. 

Entre éstos se disiinguieron los coroneles D. José Ruiz 
y D. Felipe Zainora y Bueso. quienes se encargaron del 
mando d r  13s tropas por indisposición del general Cruz y 
por desaliento y flojedad del mariscal de cxmp.0 D. Alejo 
Garcia Conde, que mandaba aquella ciudad, quien abru- 
mado con el peso d e  una ngnierosa familia, escaso d e  
medios é iniiabil para abandonar el pais, suscribió suce- 
sivamente á las ideas de O-Donojii y tomó partido con 
los insur~entes. 

Para la mayor claridad de estos sucesos, los tumare- 
mos desde su origen. El referido coronel Zmora, tan 
acreditado por su valor corno por su fidelidad y amor de 
gloria, habia estado mandando el regimiento pravincial 
de Guadalajara, s i tu~do  en la villa de Tepatitlan, distante 
20 leguas de la citada capital de Nueva G~licia,  cuando á 
las <:inco de la taide del 12  de Mayo se ie su'ulevó la tro- 
pa y le anienazo con la muerte si s.: empeiiaba cn con- 
trariar su ii.tento, que era el de reunirse con Itúrbide. Za- 
mora se dirigió eritonces solo y por caminos extraviados 
hacia dicha ciudad de Guadalajara á tiempo que su co- 
mandante general salía á tener una entrevistíl con Itúrbi- 
de, con la mira ostensible de paralizar sus moviinientos. 

El general Cruz, á sii regreso de aquella infructuosa ex- 
~edic ión,  :e habia dedicado á fortificar la plaxa y á hacer 
los más vigorosos preparativos para la defensa: teniendo 
la mayor confianza en el sobresaliente mérito de Ne- 
grcte, habia mandado que desde la Barca, en donde esta- 
ba situado desde fines de Junio, se trasladara al pueblo 
de San Pedro, distante una legua de dicha capital de 
Guadalajara; pero no bien había llegado á este punto 
aquel pérfido europeo, cuando di6 el grito de indepen- 



dencia, se  dirigió á sorprender á su general, quien noti- 
cioso d e  tan inesperado movimiento se  reti.ó al punto 
fortificado llamado Jalostotitlan, que s e  hallaban á 19 le- 
guas de  distancia. 

Apenas llegó á este sitio reunió la división que man- 
daba el teniente coronel Revuelta, y otras varias partidas 
sueltas, con las que formó un total d-  1.000 caballos 6 
igual número d e  infantes. Nombrado entonces el citado 
coronel Zamora para introducirse ocultamerite en la refe- 
rida ciudad de  Guadalajara, á explorar el ánim3 de  los 
fieles y averiguar si era posible intentar una reacción, eva- 
cuó en muy pocos días, pero sin fruto, esta espinosa co- 
misión; y convencido Cruz de  la inutilidad de sus esfuer- 
zos, se  dirigió hacia las provincias interiias, recogiendo á 
su paso por la de  Zacatecas dos compaiiias del batallón 
ligero expedicionario de  Barcelona, mandadas por el be- 
nemérito coronel D. Jose Ruiz, con cuya tropa y con 50 
hombres, que fueron los únicos que dejaron de  desertarse 
d e  la primera división reunida en Jalostoiitlnn, llegó á 
Durango despuks de  una marcha de  más d e  100 leguas, 
en cuya ciudad hilló seis compañías de  Zainora que la 
guarnecian. 

Estando reunidos en el Ayuntamiento todos los indivi- 
duos que componian este cuerpo, el gobernador Garcia 
Conde y varios jefes militares y civiles para tratar d e  me- 
didas de  salud pública, se  trasliicieron por el pueblo en 
la noche del 25 de  Julio noticias de  la aproximación d e  
los rebeldes; y creyendo los partidarios que se  hallaban 
en esta misma plaza hacerse célehres en los anales d e  la 
revol~cibn si con un anticipado pronuncia:niento logra- 
ban derribar la autoridad real, se  diseminaron por las ca- 
lles en numerosos grupos proclamando la independencia 
y profiriendo voces de  odio y execración contra los espa- 
íioles. El valiente Zamora, que se hallaba asimismo en el 
Ayuntamiento, cogió 8 hombres de los 15 que  habian 
sido colocados d e  guardia; y puesto á la cabeza d e  tan 
corto nitmero d e  valientes, s e  arrojó con furia sobre las 



desenfrenadas masas. las !Icnó dz  terror, las obligó á re- 

tirarse á sus casas, y quedó muy pronto restablecida la 

tranquilidad, Iiabiendo podido entonces Ics corgrcyados 

en el Ayuntaniiento disciitir sosegadamente los planes de  

defensa. 
Se decret6 ésta con efecto, y se hicieron vigorosos 

pveparativos para rzcibir  a l ' o r~u l l o so  enemigo, que muy 

pronto se presei~tó contr.1 nqii.:lla ciudnrl. L a  poca trgpa 

que la gu~ rnec i s  hizo p rod i ? i oso  esfucrzn; b ~ j o  la  d i r e c ~  

ción de los dos citado; coro:ieli:s Ruiz y Zarnora. El ene- 

migo conoció dcsde SUS prirueros ataques Id necesidad de 
estrechar i in sitio formal para triiinf:rr de unos militares 

dotados de tan terco y desesper.xdo v,i!or. 

H ~ b i i  y 1  colocado aquél su ariilleria cn  püntos vente- 

josos, drsde donde causal3 lo?  inayorcc quebrantos á las 

tro7as del  Rey: In  posicibn de  éstas '&lo se podia mejo- 
rar apuderindose de uri t o r r ~ ó n  que doiniriab~. los citados 

piintos. El dinodado Z 3 m o r ~  se dirii.ió con alsunos sol- 

dador. t a l ~d randu  casas, saltan.10 psiios y azoteas y llegó 

á apoderarse por sorpresa de d i ! :h~  torrebn, desde dcnJe 

dir ig ió un f < i c ~ o  taii acertzdo s?br<: Ics sitiadores, que 

desbarató por  entonces todos sus p!anes; rnas estos ras- 

gos de valcntia y arrojo no era.) suíici:ritis para asegurar 

e l  triunfo sobre eneiniyos tan poclcrtxos, apoyados por  

todos los elemento; gu i r rcrq? y por 13 iiiisrna o?inió:i. 
Cansados ya é;toi d r  l , ~  tardinza quc  experimentaban 

sus armas en rsndir  aq.iella c igd ,ti, 1 i  di-ron uri ataque 

general en el dia 30 de .Agosto, que ddró desde e l  ama- 

necer hasta las 0;h3 de  la  noche, I i ~ \ i i c n d o  obtenido por  

resultado de su temeridad i in  gran dcstrozo en miieitos y 

heridos, y entre estos últimos el inismo zencral insurgen- 

te, y e l  vergonzoso malogro de  siis tentativas, que se 

estrellaron t ~ d 3 s  en los  echos de bronce dc los defen- 

sores, dignos por cierto de  una suerte más feliz que la 

que les estaba preparada. Cuando se entregaban estos 

esforzad3s militares a la satisfacción que era propia po r  

tan bizarra delensa. recibieron las comunicaciones y pro- 



clamas del general O'Donojú, que ya á este titmpo habia 
llegado i Nueva España y habia suscrito á la venta de  
aquellos dominios. 

Ya desde este momento se  introdujo el mayor dis-  
aliento, y en algunos la desesperaci<in bajo las más tristes 
formas: entre estos últimos se  contó el pundonoroso co- 
ronel Zamora, quien deseoso de sacrificarse en las aras d e  
la monarquia espanola antes que presenciar un desacato 
tan horrible al nombre español, salió de  los parapetos y 
presentó impávidamente su pecho á los tiros d e  la arti- 
lleria que estaba situada á doscientos pasos de  distancia; 
pero la fortuna se  empeñó en salvar esta noble víctima 
para que en momentos menos aciagos pudiera su patria 
sacar brillantes ventajas de tanta decisión y fidelidad. Fué 
vuelto dicho Zamora á sus trincheras, y se estipuló á su 
consecuencia una honrosa capitulación. que abrió el paso 
á aquellos esforzados militares para retirarse á la capital 
del reino á incorporarse con las demás tropas que con- 
servaban todavia las arm-is en la mano (1). 

Ya á iines de Junio ofrecía el virreinato de  México la 
más triste perspectiva: todos los esfuerzos del virrey y 
demás autoridades habían sido ineficaces para contener 
el extravio de la opinión; no se oia más que defección d e  
unos, rendición de otros y levantamiento general de  pue- 
blos y provincias. En medio de  aquel general desconcier- 
to parece que debiera haberse conservado el caniino 
desde México á Veracruz; y reconcentradas las tropas 
realistas en este último punto, c n  Jalapa, Perote, Puebla 
y aun en las villas de Córdoba y Orizaba, haberse soste- 
nido algún tiempo hasta el arribo de nuevos refuerzos; 
pero la ninguna esperanza de  que éstos llegasen mientras 
que estuviese regida la Espsna por la forma de gobierno 
que habia sido planteada en hlarzo del año anterior, los 

(1) Fué tan grande la complicación de Ion sucesor en esta funesta 
Cpoca. que no es ficil seguir un orden riguroso en su narración, porque 

d e  querer sujetar los conceptos á este invariable mtitodo, seria preciso 
iruncar algunos puntos sin haberlos dilucidado suficientemente. 



reveses que ya habian sufrido nuestras armas en varios 

puntos de  los d-signados, i impulso de l  desertor Santa- 

na, de los indultados Bravo, t-lcrrera y Osorno, del  i n -  

domable Guadalupe Victoria, que tambi in habia salido 

de sus barrancas, en las que habia estado metido por  es- 

pacio de dos aiios. y otras causas que tal vez habrian po-  

d ido remediarse en su; ~ i n c i p i o s  si no se hiibiera Ilama- 

d o  a México n l  batallón de Castilla. que era tan necesario 

para con;ervar la tranquilidad eii .~quellcs puntos,, dieron 

ya un carácter de imposibil idad á este primitivo plan, é 
hicieroii riias critica la posición del gobierno. 

Colno gerieralrnente siicedc que en niomentns de des- 

gracias FC d r i i f na  o r n o  causante de ellas i la priniera 

autoi-i:i,rl, c.:iprzó á s p r  CI virrey Apodaca el blanco d e  

los :ií<,r de 1.1 inalcdiceiici:i. y se principiaron asimismo á 
conr:rbir pl ines para drr i ibar le de  su enciiinhrsdo pues- 

to. Ui ia porci0ti de olicialcs de  los más bulliciosos for- 

mar.,n s i15  reiinionci. con c l  oti jcto de drsacrsdiiar dicho 

jcfr; y c:>ino paso preliii1i:iar qiie allanase 13 ejec.ición de 

sus proyectoi, ".~tabari r r cog icnd ,~  firmas para dirigir le 

una rcprwsen!ición. á fin de  que si inskala5c una Juntade 

guerra, cn la que t'~vi<:seii entrada los suhalicrnos, quie- 

nes po;lriaii nyii(lar con su3 ILICPS il ioste~icr  l a  decaída 

opinión, cuando el general L i i i i n  d i5  los ;ivis<?.; oportu- 

nos de estos pianes siibversivos. los que e corlarr:n opor- 

tunamente con la  prisión del  ofici-il que m á  parte iiabia 

tenido en aquella reprensible maniobra. 

Empero ectaha ya l a  trama miiy adelanta<!a. y no fue 

posible sofocarla. Los mismos ofii:iales q i i ~  habian prin- 

cipiado los expresadris manejos, I i ic i r ron la explosión en- 

t re  ocho y nueve de la noche del 5 de Jiiiio. Puestos por 

ellos sobre las armAs los reg im i~n tos  de Ordenes y Cas- 

tilla, y e l  escuadrón de  la Integridad, ocuparon todas las 

avenidas de l  palacio. de cuya puerta se apodi.raron asi- 

mismo con e l  apoyo de la guardia de realistas y de dos 

compañias de Marina, á las que estaba confiada la segu- 

r idad del digno virrey. Los jefes de dichos cuerpcjs, que 



fueron enviados para contener aquel alboroto, vieron 
desobedecid.1 y atropellada su autoridad. El regimiento 
del Infante, que se  hellaba en Lerma, á doce leguas d e  la 
capital, abandonó al coronel de Fernando VII, D. Angel 
Disz del Castillo, que mandaba aquel distrito, y se puso 
en marcha con su t e ~ i e n t e  coronel. apostándose en la ga- 
rita de  San Cocme en h niisma noche, para sostener la 
deposición, y, si era itecesario, tonlar la ciudadela á la 
fuerza. 

En el wnmento de  habcr estallado esta aciaga subleva- 
ción, ee hillaba congregada en palacio la Jiinta de purrra 
de  que se ha hecho mención anteriormente; y habiindo- 
se dispues!~ que se pregiir.tase á los amotinados cual era 
el objeto d c  su rebcldia, manifestaron que el ejército, 
cuya voz hdbian usurpado, pedia la renuncio del virrey 
eii uno do los subinspcctorcs en quienes tenia más con- 
fianza psra saliar la nave dcl Estado de  taii tremenda bo- 
rrasca. 

Contestóles el ultrnjado virrey con la mayor ezlrna y 
compoqtura s u  ninquna repugnancLa en dimitir el mando 
en tan apuradas circuristancias si no se  hallase compro- 
metido su honor, y si no conociese que esta decisiJn ha- 
bia de  acarrear In inevitable y pronta ruina de  aquellos 
doniiiiios qur  el Rey había confiado á su cc!o. El general 
Liiián y lo5 demás individuos de  la Junta sc esforznron en 
afear aquel atentado, y cn llamar al o rdm á los conjura- 
dos; mas tiid« fué en vano, y sus uI!imas i"1imaciones en- 
cerraban alarmante? amenazas i la seguridad del virrey, 
si no entregaba el mando en el acto al general Novello. 

Habiendo tcriido el brigadier Espinosa la feliz ocurren- 
cia de  proponerles que seria nombrado para mandar Ins 
armas dicho Noiella, en quien hatiian manifestado tener 
más confianza, conservzndo el conde del Venadito las de- 
más atribuciones d e  virrey y jefe político, por cuyo me30  
obtenian ellos su principhl intento, y no se  llegaba á efee- 
tuar el horrible desacato á la autoridad legitima, queda- 
ron desconcertados los pretendidos órganos d e  las tro- 



pas, y pidieron salir á consultarlas sobre este nuevo inci- 
dent:; pero volvieron á poco rato, insistiendo en que 
sin demora abdicase el mando dicho virrey, firmando el 
docoinento que á este objeto llevaban escrito. Los térmi- 
nos indccorosos en que estaba concebido aquel papel 
irritaron de  tal modo el ánimo del prudentc y juicioso 
conde del Venadito, que lo hizo pedazos en su misma 
prcszncia, y escribii otro de  su puño, por el que se hacia 
meiios bochornosa aquella viclcnta tropelia, con 13 idea 
de  evitar los males que pudiera producir en el público 
con menoscabo de su bien ci!nc!itada opinión. 

5alieron los amotinados llenos de  gozo por haber con- 
seguido el friito de sus maquinaciones, después de haber 
firmado otro dncumenio que ponia á cubierto la persona 
d e  dicho virrey. Estz renuncia se present6 al público con 
todos los caracteres de espontánea en la gaceta de  7 de  
Julio, á fin de  que no quedase entorpecido el curso de los 
negocios, ni rccibicse el menor contraste la autoridad, 
aunque ilegitim3, que habia sido iiiitalada en la persona 
del general Novella para repressntar al Suberano. 

RepetiJas vrces he:rios visto esta clase de  violencias 
contra los primeros jefes del Estado, y constantemente 
hemos manifestado nuestra oposición á tamaños excesos, 
extendiéndonos más ó menos en su acriminación según 
las circiinstancias que los habian precedido. Sensible nos 
es declarar en esta ocasión que no hallamos motivo a l p -  
no que Iiapa excusable esta violenta tropelía; y aunque se  
qriisiera conirenir en que sus autores fueron arrebatados 
por un ardiente celo hacia la conservación d e  la autori- 
dad real, siempre habría llevado aquel acto todos los ca- 
racteres de  la ilegalidad é injus!icia, y bajo este aspecto 
ha incurrido en el desagrado del Soberano español, al 
paso que el conde del Venadito ha recibido públicos tes- 
timonios del Real aprecio. 

Si se perdieron, pues, los dominios de  Nueva España 
en el año 1821, fué por el mismo irresistible curso de  los 
sucesos, y por el general pronunciamiento de  la opinibn 



por la independencia, al que no parecia posible oponer 
uii dique que lo contuviera. Tal vez se habria podido sos- 
tener más tiempo el prestigio Real en aquellos paises si 
hubiera sido enviada prontamente contra Itúrbide la divi- 
sión que se formó á las órdenes del general Liñán, ó bien 
sobre el bajio de Guanajuato, donde habria podido conte- 
ner la defección de Bustamante, y el desbordamiento d e  
1s rebeldia; pero la facilidad con que todas las provincias 
se unieron á este ominoso sistema era el mejor compro- 
bante de la predisposición de los ánimos á separarse de 
la España. 

Ni era posible destruir aquel maléfico iriflujo mientras 
que subsistiese tan desairada la autoridad del Soberano 
en la Península á causa de la innoble revolución, fragua- 
da por las tropas que habian sido reunidas en la isla de 
Leún'para pasar al Nuevo Mundo i restablecer en todo 
su.lustre y esplendor los derechos d e  la monarquía es- 
panola. 

El grito que dió Itúrbide en Iauala resonó por todas 
partes con el seductor aliciente de quebrantar las supues- 
tas cadenas que les habían impuesto los españoles por el 
espacio de trescientos arios; no habiéndose parado los 
mexicanos á considerar si les seria dable sustituir un go- 
bierno que los hiciera mis felices, se lanzaron gustosos á 
la empresa de la emmcipación. En sus primeros transuor- 
tes dc arrebato y entusiasmo formaron causa común, y se 
empeñaron en sofocar hasta las más cordiales relaciones 
que los unian con sus hermanos los peninsulares si no 
estaban d e  acuerdo en su favorita causa. 

La anomalia más extraña que se presenta con este mo. 
tivo fueron los aplausos tributados por muchos indignos 
hijos del suelo español á las proclainas incendiarias y gro- 
seros insultos proferiilos ~eneralmente contra los titula- 
dos opresores de trescientos años, siendo precisamente 
d e  este niimero los mismos autores d i  tan infames libelos 
9 los propaladores de tan abaurdas doctrinas. 

Apenas cesó esta primera efervescencia, empez6 el 



encono d e  los partidos entre los mismos mexicanos, los 
acalorados debates en sus cámaras, la persecución de ban- 
dos. la guerra civil y la anarquia con todos sus horrores. 
Este suelo, el más feliz y opulento del Nuevo y aun del 
Antiquo Mundo, ha quedado reducido á un montón de 
escombros y ruinas, habiendo desaparecido de 61 la rique- 
za de las minas, la agricultura, el comercio y la seguridad 
personal. Si los innovadores hubieran previsto u n  des- 
enlace tan fatal, no habrían manifestado ciertamente tanto 
entusiasmo por segundar los pirfidos impulsos del cam- 
peón Itúrbide. 

Por la misma razón puede asegurarse que si el destino 
tiene decretados nuevos estucrzos de los españoles para 
reponer la autoridad Rcai en aquellos dominios, no se re- 
petirán escenas tan tristes y aflictivas. La experiencia de 
los quebrantos sufridos será la mejor muestra para la con- 
ducta sucesiva de aquellos pueblos. 

La fragilidad humana llega á tal punto, que no se creen 
los males hasta que llegan á tocarse; la presunción y el 
qrgullo nos hacen ver generalmente que somos capaces 
de sobrepujnr eii todas materias á nuestros mayores; el 
espíritu de ilinovación ha hecho terribles progresos en 
este siglo, y se necesitan, por lo tanto, lecciones grácti- 
cas d e  los escollos en que se estrellaran siempre el des- 
vario é inionscie~cia de los entendimiento~ formados con 
las teorías de ina  vana 5 insubstancial filosotia. 

Doloroso es, por cierto, que los tronos hayan sido es- 
tremecidos por este genio destructor; pero tal vez habrán 
zanado mucho en solidcz y permanencia con tan repeti- 
dos escarniientos y costosos desengaños de los que han 
tratado de separsrse de la senda trazada por el honor, 
por la conveniencia, por la justicia, por la sabiduría y por 
la larga experiencia. ¡Quiera Dios que sean éstos los últi- 
mos ensayos de los insensatos, que imbuidos en las su- 
perficiales ideas modernas, se han dejado arrebatar por 
la corriente de sus vicios, y que disfruten los Estados de 
la paz y felicidad que s6lo es dada obedeciendo sumisa- 



mente á los Iegitiinos soberanos á quienes la Providencia 
ha confiado el dominio de los pueblos! 

Empero volvamos á tomar el hilo de estos importantes 
sucesos. Apenas se enczrgó del mando el general Nove- 
Ila, dio las más enbrgicas proclamas para comprometer á 
todos los habitantes de la capital en la defensa de la auto- 
ridad Real; resucitó los bandos y medidas adoptadas ya 
por el gobierno del conde del Venadito, llamando de 
nuevo al servicio activo á los militares retirados, promo- 
viendo el alistamiento de todos los hombres útiles para 
las armas, influyendo para que el Ayuntamiento ofreciese 
cuantiosos premios á los que abandonasen las filas del di- 
sidente Itúrbide, interponiendo la mediación apostólica 
del ilustrísimo arzobispo para sostener la opinión, expi- 
diendo reglamentos de policía adecuados á las circuns- 
tancias, conteniendo entre sus útiles disposiciones la de 
eximir de derechos de puerlas á todos los comestibles 
que se introdujeran para el abasto de la ciudad, y valién- 
dose, finalmente, de cuantos recursos sugiere el más ar- 
diente deseo del acierto para distinguir si era posible el 
principio de su gobierno con resultados favorables á la 
causa del Rey, que borrasen la mancha de la elección ó 
el viciado origen de su mando; mas eran demasiado 
opuestos y cpntradictorios los elementos que se le ofre- 
cian para tan ardua empresa, y se malograron, por lo tan- 
to, todos los impulsos de su  firmeza y decisión. 

La guarnición de Puebla, que fué uno de los puntos 
más firmes en IR defensa, capituló en 27 de Julio, obligán- 
dose é entregar la ciudad en 1.' de Agosto. Aunque se 
habia agitado con calor en la capital la cuestión de soeo- 
rrer este punto interesante, cuyo retardo fuC una de las 
causas alegadas por los enemigos del conde del Venadi- 
to para arrojarle del mando, no fueron más diligentes los 
nuevos gobernantes. pues que sólo después de un mcs d e  
haber conseguido el triunto de su sublevación, movieron 
una columna de diez hombres, á las órdenes del coronel 
Concha, la que llegó B San Martin de Temesluca, distan- 



te nueve leauas dc Puebla, cuando ya había capitulado 
su escasa guarnición, reducida á unos 800 europeos, pues 
que todos los demls Cuerpos del pais se  habían deser- 
tado. 

Algunos censuraron la poca firmeza del comandante 
general brigadier D. Ciriaco de  Llano, de  quien se  espe- 
raba que repitiese en esta ocasión los magnificos ejem- 
plos que tenia dados de su bizarría y arrojo; otros quisie- 
ron manifestar que el disgusto recibido por la violenta 
deposición del virrey Apodaca, y la desconfianza ¿e que 
los nuevos gobernantes pudieran salvar la nave del Esta- 
do  con tan dfbiles remos, habia emb3tado su anterior 
energía é irresistible valo:; mas todos estos cayos  no pa- 
san d e  ser unas meras presunciones, que se desvanecen 
al examinar la critica posición de los negocios. 

Taiito este jefe como el benemérito coronel D. Benito 
Arrniñáo, que era la segunda autoridad, extendieron la 
defensa de  la plaza aún más allá de lo que prescribe el 
deber militar. .4cosados por los sitiadores. sin recibir rii 
aun noticias de la capital, conviiiicron con éstos en entre- 
garles aquellz ciudad si veian conlirmzdas por dos oficia- 
les de  la confianza de  los realistas las tristes noticias co- 
municadas por los disidentes acerca de la rendición de la 
mayor parte de  las guarniciones del reino; y c o n o  Iiubie- 
raii vuelto, con efecto. dichos dos oficiales informando 
con certeza del dessstroso estado de  los neg~cios;  no pa- 
reciendo, por otra parte, auxilio alguno de  la capital, ni 
siendo posible sostenerse más tiem;>o con tan poca fuer- 
za contra una poblacióii de 80.000 alrnas, en la que ha- 
bian cundido considerablemente la; ideas revolucionarins, 
ni mucho menos empreiider la retirada careciendo d e  ca- 
balleria, en cuya arma eran muy fuertes los sitiadores, hu- 
bieron d e  cumplir su promesa, quedando por este medio 
ilusorias las tardias medidas dictadas por el gobierno de 
la capital. 

Mientras que Novella s c  ocupaba con infatigable celo 
en los medios d e  sostener su moribunda autoridad, tuvo 



noticia d e  la llegada á Veracruz d e  D. Juan O'Dcnoiú, 
nombrado capitán :encral y jefe politico d e  aquil los rei- 
nos. S e  le habia dado  dicha investiduca cn Eb?aña ape- 
nas supo el  gobierno coiisti:ucional, vigente en aquella 
época, esta nueva revolució:~. que  ya d r s d e  el  principio 
s e  presentó con los caracteres iiiás a la~inantes .  Informado 
Itúrbide del  desembarco d e  diclio O'Donojú,  salió a la 
ligera a poilerse en comuiiicacióii cori él, consigui6 atraer- 
lo á una entrevista en Córdoba,  y celebraron ambos jefes 
con fecha d e  27 d e  Agosto un tratado que  tomó el nombre 
d e  la misma villa (1). Fundado este nuevo j r f e  en la cri- 
tica posición á quc  s e  veía reducido por hallarsr todo el  
reino d e  Mejico en poder d e  los disidentes, siii qiie pu- 
diera contar con más apilyo que  con las cortas giisrriirio- 
nes del castillo d e  Saii Juari d e  Ulua, Veracriiz, Fcrote, 
4 c a ~ u l c o  y la capital, y aun ésta e n  poder d e  u n 3  ai i ior i  

dad intrusa; apoyado en los despachos qve  tiahia dirigido 
al gobierno, apenas puso el pie en aquel continrntc, que  
fué en  31 de Julio, remitió o t ros  con fecha de 13 de Srp- 
tienibre por el conducto d t  dos  comisionados, desenvol- 
viendo los misnios principios, r e d u c i d o  á mx.?ifis!:ir In 
imposibilidad d e  sostener la nutorid.id Real c<i:i!ra el 
korrente d e  la opinión, que  s e  empeñaba e!] prcI>.~r s e  
habia pronunciado simultáiieamcnte á favor d c  la iiide- 
pendencia. 

Aunque tratE, d e  pintar sus operacioiies en  dichos des- 
. -. - - 

11) Los arlic,ilos <de i l ir l iu l ratado furran el reconoci- 

miento de aquellos doniiiiior coriio inipcrio sohrrano 6 i n d ~ ~ e n c l i e n t e ;  

la designación de n u ~ s t r o  ouguito h1onn:ca ó dr  nlziino de I n i  sereni- 
simos seirores infantes para ocupar ñ<liirl trono cori el !itul.; iir rliipe- 

rador constitucional; l a  formacion de  uns junta provi5ion;.! pciheriinti- 

va; la elección de una repenria <Ir tres i i id iv id i iospa~a  cjercrr intcti-  

namente el Poder ejecutivo; l a  cor,voeuei¿n de C c t e i  psia for:iiar su 

eonstituciin; la inviolzl>ilidad dc Inc 'ropiedadrs; l a  l i b ~ r t a d  par:! ra- 

lir del "ais cuantos lo  solicitasen con todos ~ u s  inteiesrr, sin m i s  

traba que l a  dc satisfacer lor < i e r c c l ~ o r  de ex;>ortncii,n. :i la prorncna 
de O'DonnjG de que lar tropas e>pañolas evacuasen la  capital me- 

diante una honrosa capitulaci6n. 



pachos del modo más ingenioso con particular esfuerzo 
de  que llevasen la convicción al ánimo d c  los gobernao- 
tec peninsulares, fueron altamente desaprobadas por el 
augusto Monarca español; y aun las mismas-Cortes, con 
las que tenia las más estrechas relaciones de  amistad y 
conformidad de  ideas, estuvieron muy distantes d e  ver 
con agrado el descaro con que habia traspasado los limi- 
tes de  sus facultades. Toda In nación oyó con horror ta- 
maño exceso; y aunque salieron á le palestra algunos apo- 
logistas, nadie podrá negar los irreparables males que 
produjo aquella malhada transacción, por la que quedaron 
completamente paralizados los últimos medios d e  resis- 
tencia que todavía se  ofrecia á los realistas, y fortalecida 
la causa de  la independencia con la regia aunquz usur- 
pada sanción que le di6 aquel indigno representante es- 
pañol. 

Algunos dias antes de  haberse firmado por O'Donojú 
el tratado de Córdoba, las tropas del Rey, al mando del 
coronel D. Manuel de  la Concha, habían dado inequi- 
vocas pruebas de  su firmeza y decisión por sostener 
el honor de  sus armas. S e  hallaba situada el 19 d e  
Agosto en Tacuba la vanguardia del ejército de  operacio- 
nes, compuesta de los batallones del infante D. Carlos, 
Castilla, Ordenes, Murcia, Zaragoza, conipañia d e  la Rei- 
na y de  granaderos de  Barcelona, y de los dragones de l  
Rey, provincia! de  México, de  San Luis, Fieles de  la mis- 
ma ciudad, Principe y Sierragorda, urbanos d e  Toluca, 
Pachuca é Ixtlahuacs, realistas de  Illalinalco. Coatepec y 
Salto, compañia de Integros y de  Tanepantla, cuya divi- 
sión, aunque forcnads de  cuerpos en esqueleto y de  par- 
tidas sueltas, ascenderia á unos 3.000 hombres. 

Presentado el enemigo con fuerzas muy superiores. 
rompió un vivo fuego de  artilleria y fusileria contra el  
primer cuerpo avanzado i las órdenes del sargento ma- 
yor de  Castilla D. Francisco Buceli; el coronel Concha, 
que se  hallaba con otros dos cuerpos en la villa d e  Tacu- 
baya, acudid al auxilio del primero, y dirigió todos sus 



conatos á rechazar á los rebeldes por el rumbo de Etzca- 
puzalco, al cual debió replegarse con las dos piezas que 
habia presentado en el campo. Reforzado Concha con 
otros cuerpos se dirigi6 sobre dicho punto de Etzcapu- 
zalco, que fué evacuado por los rebeldes tan pronto como 
vieron el continente marcial y la firmeza con que nuestras 
tropas caminaban contra ellos. Habiendo salido aquellas 
en su persecución, llegaron hasta la hacienda de Carea- 
ga, en donde se hicieron firmes los contrarios favoreci- 
dos por su buena posicidn; y aunque los realistas se em- 
peñaron en darles repetidas cargas con el mayor entusias- 
mo, hubieron de retirarse á Etzcapuzalco por habérseles 
inutilizado un cañón de á ocho sobre el que apoyaban 
sus operaciones. 

Engreídos tos insurgentes con este pequeño triunfo, 
atacaron á su vez las posiciones de los españoles, quie- 
nes habiéndose provisto de otro cañón de igual calibre 
que el primero, y diridendo sus fuegos con el mayor 
acierto. consiguieron rechazarlos; mas como hubiera reci- 
bido H este tiempo el coronel Concha noticias de la direc- 
ción de dos columnas de caballeria enemiga sobre Tacu- 
ba, pasó á reforzar la corta guarnicidn que habia en aquel 
punto, dejando á Buceli en Etzcapuzalco, quien terminó 
la acción á poco tiempo de haberse ausentado Concha, 
quedando nuestras tropas dueñas del campo. 

Esta jornada, aunque brillante para Ics realistas por las 
ventajas conseguidas, así como por haber causado al ene- 
migo pérdidas de consideración, y que hubieran podido 
ser todavía mayores con mejor orden y dirección de parte 
de los jefes, fué comprada sin embargo con el caro pre- 
cio de 114 soldados de infantería entre muertos, heridos, 
extraviados y contusos, 7 de artilleria y 42 de cahalleria; 
de cuyo descalabro se consolaron al considerar que aque- 
lla preciosa sangre, derramada con tanta gloria en el 
campo de la batalla, podia fecundar todavia los agostados 
campos de la fidelidad y del honor; pero estaba ya decre- 
tada 1s ruina de aquel estado, y no produjeron por lo 



tanto el menor efecto los últimos esfuerzos de los leales 
en la batalla del 19. 

Conociendo Novella que las transacciones de O'Dono- 
jú habian acabado de extraviar la opinión y de enfriar el 
ardor que todavia conservaban muchos realistas por se- 
gundar los impulsos de los que defendian la causa de la 
metrópoli; y convencido ya de que todo plan de  ulterior 
resistencia no podia tener más resultado que lo inútil efu- 
siOn de la sangre de hombres decididos y valientes, cuyos 
manes habian de clamdr contra su mal calculada obstina- 
ción y temerario empeño, se decidió á someterse á la 
autoridad de dicho O'Donojú, aunque estuviera muy dis- 
tante de  aprobar el reconocimiento qae aquel jefe acaba- 
ba de  hacer de la independencia mexicana. 

Cediendo dicho O'Donojú á los planes de Itúrbide, 
admitió el puesto que le fué ofrecido en la junta provi- 
sional, se presentó con el referido jefe insurgente á las 
inmediaciones de la capital con la idea de ordenar la eva- 
cuación á las tropas del Rey y de  allanar todo obstácuio 
para la entrada de los trigarantes. La entrega del mando 
la hizo Novella en manos de O'DonojU en 13 de Sep- 
tiembre en la hacienda de la Patera, poco distante de 
dicha capital, desstendiendo los útiles consejos é instruc- 
ciones que se le habian dado en la junta directiva de la 
guerra, y haciendo una completa sumisión sin haber ase- 
gurado antes todas las ventajas quc podian esperarse. 

Parece que el nomhre de O'Donojú le hizo caer las ar- 
mas de  las manos, y desde que llegó á conferenciar con 
este burlado general no tuvo acción para separarse de la 
carrera que aquel quiso tr~zarle. iTal es el prestigio de 
una autoridad que se presenta con todos los caracteres 
de  legitima ante otra que reconoce su origen de una con- 
moción militar1 En el acto de informar Novella al público 
d e  haber entregado su mando al citado O'Donojú, dió á 
reconocer por jefe de las armas al generalD.Pascua1 Liñán 
hasta que aquel hiciera su entrada en la capital; mas re- 
pugnando al pundonoroso Liñán el bochornoso trance d e  



mandar la salida de MCxico á las valientes tropas, carga- 
das de cicatrices y heridas que hablan recibido en once 
años de una lucha tan terca como constantemente glorio- 
aa, hizo renuncia de su mando, del que se encargó el 
mismoO'Donojú aun antes de entrar en la referida ciudad. 

Quisieramos borrar de la memoria tan tristes y lamen- 
tables sucesos. Triunf6 húrbide, aunque sin una degra- 
dante humillación para las armas de Castilla. Hubo, sin 
embargo, algunos jefes y oficiales que se cubrieron de 
ignominia abandonando las banderas á las que estaban 
ligados con solemnes juramentos y por su propio honor. 
Hubo asimismo algunos excesos de insubordinación y fal- 
ta de respeto á las autoridades constituidas; hubo tam- 
biCn defectos de tibieza y desconfianza; y los hubo final- 
mente como emanaciones de las ponzoñosas ideas que 
regian en la Peninsula; pero la generalidad de los españo- 
les se condujo con la delicadeza que es propia de sus ele- 
vados sentimientos. 

Un conjunto de inesperados accidentes conducidos por 
la fatalidad y por lo adverso del destino les obligó á ce- 
der al furor irresistible de la revolucióri; pero no llegaron 
á rendir las armas, pues que todos estipularon en sus ca- 
pitulaciones respectivas la necesaria condición de conser- 
varlas, y salieron por lo tanto del territorio mexicano con 
todos los honores de la guerra, habiendo sido mayor to- 
davia la gloria de las tropas de la capital, las que, obede- 
ciendo las órdenes de O'Douojú, pasaron á tomar nuevos 
cantones sin haber recibido la menor intimación de los 
trigarantes ni clase alguna de desdoro. 

Verificada la solemne entrada de Itúrbide en MCxico 
en 27 de Septiembre, cesó la resistencia de Acapulco, 
Perote y Veracruz, si bien en este último punto fue don- 
de se hicieron los últimos esfuerzos por el digno general 
D. Josb Dávila, quien no pudiendo resistir más tiempo 
una lucha tan desigual con los disidentes y con el mismo 
O'Donojú, cuya autoridad no quiso reconocer desde que 
la vi6 menoscabada con sus ilegitimos manejos, hubo de 



retirarse al castillo de San Juan de Ulua, en donde re- 
chazó con heroismo y firmeza las repetidas intimaciones 
que le dirigió el jefe de los imperiales valiéndose de los 
acostumbrados medios de una falsa lógica y de su no me- 
nos hipócrita lenguaje, al que habia debido sus ripidos 
triunfos en la nueva carrera. 

Las tropas españolas habían sido acantonadas en los 
puntos de Toluca, San Joaquin, Tacuba y Cuautitlan 
mientras que se disponia su embarque para la Peninsula 
por los puntos de Campeche, Tampico, Tuspan y Alva- 
rado. Seguian en el entretanto los disidentes celebrando 
la entrada triunfante de su héroe fantástico, y planteando 
el gobierno trigarante, cuando ocurrió la muerte de O'Do- 
nojú en el día 8 de Octubre con sintomas demasiado 
alarmantes para que los enemigos de Itúrbide no ejerci- 
taran toda la fuerza de sus malignos tiros. 

Tomó entonces el mando de aquellas tropas el general 
Liñin, quien solicito siempre por el honor y convenien- 
cia del pabellón español, obtuvo de Itúrbide que en vez 
de llevarse á efecto el embarque por puntos tan distantes 
en que debian carecer necesariamente de los principales 
auxilios, se formasen dos divisiones, la primera de las 
cudes deberia salir por el puerlo de Veracruz en 14 de 
Enero de 1822, y la segunda dos días después. 

Estaban ya tomadas las necesarias medidas para em- 
prender las tropas aquel movimiento, cuando ocurrió uno 
de los lances más terribles que pueden ofrecerse para 
probar la entereza. de un jefe militar idólatra de su honor 
y reputación, cuya relación quedará suspendida hasta la 
epoca de 1822, á la que pertenece. 
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